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APARECE LOS VIERNES 


ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los'presos sociales. 





Conocer y propagar uma idea no 
basta; se requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma, S 


Suscripción mensual (mínimo) $ 0,25 
Número suelto ........ 
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Horas de ebriedad y delirio ha pasado 


Nunca tal vez nuestro pueblo se ha sen- 
tido más conmovido y enardecido por la 
idea de triunfo, como la tarde del luñes 
do la presente semana, con motivo de que 
un núcleo de footballers uruguayos se cla- 
sificaran campeones mundiales de su de- 
porte en las olimpiadas de París. Sólo de 
una pluma maestra se podría obtener una 
visión exacta del espectáculo inaudito que 
ofreció nuestro pueblo la tarde y la noche 
del lunes: tal el delirio, la ebriedad. la 
locura que embargaba la conciencia colee- 
tiva del pueblo uruguayo. Una fiebre de 
emoción inundaba todos los espíritus, to- 
das las almas, todas las conciencias de los 
que estaban bajo la sugestión del momento 
footballístico, estallando en una exteriori- 
zación de entusiasmo desenfrenado y des- 
cabellado. Montevideo, ciudad quieta. 
tranquila, se había convertido en un ver- 
dadero manicomio. Millares de manifes- 
tantes, centenares de autos, de camiones, 
de carros desfilaban por las principales ca- 
lles de la ciudad, llenado el espacio con 
gritos desaforados y bocinazos estridentes, 
flameando al viento multitud infinita de 
banderas. Aquella muehedumbre alocada, 
excitada y febril, nos traía a la mente las 
tristes jornadas circenses de la pristina 
Roma: veíamos bajar a la arena del civeo 
aquellos atletas forzudos. vigorosos y al- 
taneros, ante la multitud delirante y cie- 
ga; veíamos desfilar por nuestra imagina- 
ción a las fieras, despedazando a las víeti- 
mas que arrojaba la conciencia negra de 
los Nerones. ante el aplauso frenético de 
la plebe esclavizada, vejada, humillada, 
que se solazaba con el espectáculo de esas 
hrutalidades horribles. Viendo al pueblo 
montevideano presa de aquel histerismo 
de pasiones que estallaban y explotaban 
en estentóreos **¡hurras!””, comprendimos 
por qué hay masas eselavizadas, pueblos 
empobrecidos, injusticias sociales y explo- 
tación y privilegio. Hemos querido anali- 
zar la causa de aquella desbordante mani- 
festación de júbilo del pueblo, para justi- 
ficarla en lo posible, y la decepción fué 
enormes profunda, honda, al comprender 
que todo el delirante pueblo uruguayo se 
había deseneauzado por una victoria foot- 
bhallística. Un. sentimiento de piedad, de 
conmiseración hacia los actores de aquel 
espectáculo ridículo se posesionó de nos- 
otros al aquilatar la pequeñez de la causa 
con relación al efecto, No nos hubiera to- 
mado de sorpresa ver al pueblo dándole 
su verdadero aleance al hermoso triunfo 
conguistado por los actuales campeones de 
football del mundo. Pero, ¿qué se pre- 
tende hacer creer eon la conquista de tal 
título? ¿Que la patria es más egrande?. 
¿que el pueblo ya está libertado de las 
cadenas con que lo tienen sometido la bur- 
guesía y el Estado? ¿Es acaso que somos 
una raza más fuerte, más viril. más inte- 
ligente, más laboriosa y libre que las de 
los demás países que constituyen el mundo 
civilizado? 

Tengamos serenidad, buen sentido, sen- 
satez, y pongamos las cosas en su lugar. 
Si un factor existe que ha influído de mo- 


nuestra — multifud, obsesionada de friunto 


damiento que comentamos: ha» perdido la 
cabeza intelectuales, artistas, hombres que 
por su elevada posición en el mundo inte- 
lectual del país realizan la verdadera glo- 
ria de una nación: educando, trabajando. 
investigando, ereando para la República 
y sus hijos la verdadera voluntad y carác- 
ter. Y para justificarse ante esa transgre- 
sión a la verdad, recurren al ejemplo his- 
tórico: hablan de la antigua Grecia y sus 
genios. ¿Es acaso que los griegos en sus 
olimpiadas hacían del deporte un comer- 
cio? No; no se engañe al pueblo, Nuestro 
más popular deporte (el football) no es ni 
puede ser en su esencia deportiva el alma 
de los deportes que se practicaban veinte 
siglos atrás. En nuestro país el deporte 
ha sido invadido por los politicastros, por 
los especuladores, haciendo de nuestros 
footballers instrumentos para sus apetitos 
y ambiciones. ¿ Acaso no se ha corrompido 
la conciencia del **sportman?”?, para con- 
vertirlo en instrumento asalariado e incon- 
dicional? Esto lo saben todos: los dirigen- 
tes «le entidades deportivas, los políticos, 
los patrioteros y cuantos logreros llegan 
hasta el mundo del deporte. Un hesho* pe- 
queño, humilde, sin más relieve que el de 
haberse impuesto un núcleo de footballers 
sobre otros por su mayor habilidad en las 
extremidades inferiores, ha bastado pare 
que el 9 de junio (fecha de la principal 
victoria) fuera declarado para lo sucesivo 
día de fiesta nacional, para que se pro- 
yecte la inversión de quinientos mil pesos 
en la construcción de un “stadium”. Y a 
tales extremos se nos lleva, que no falta- 
rán quienes propongan que a los gloriosos 
conquistadores del “once celeste?” se les 
asigne una pensión vitalicia, y hasta que 
se les erija un monumento que recuerde 
a las generaciones venideras tan elorioso 
acontecimiento... Se han dicho incon- 
egruencias que espantan, y se pretende ele- 
var el deporte popular a la categoría de 
una ciencia que habrá de hacernos eéle- 
hres ante el mundo entero... 

Hasta hoy nuestro pueblo carecía de al- 
ma. de carácter, de inteligencia, de vinili- 
dad. de arte, de ciencia: desde el 9 de ju- 
nio el Uruguay tiene alma, carácter, inte- 
ligencia, virilidad, arte y ciencia, gracias 
a las extraordinarias y maravillosas haza- 
ñas realizadas por nuestros footballers en 
tierras europeas. Ahora faltan los Píndaro 
y los Fidias que canten en versos divinos 
las grandes jornadas de los campeones 
olímpicos de 1924, y que se eternice en los 
blancos e inmaculados mármoles la arro- 
gancia viril de nuestros efebos, gloriosos 
e invictos campeones del mundo... 


Es así cómo la farándula patriotera, os 
políticos y explotadores desvían las aspi- 
raciones populares, los anhelos de reden- 
ción de clase y los sentimientos de eman- 
cipación del pueblo. La ocasión es magní- 
fica, excepcional, y no es el caso de per- 
derla... ¿O no se eree que el engrande- 
cimiento moral, enltural, físico e intelec- 
tual no viene precisamente cantando loas 
al football o a otro deporte, sino tratando 
de terminar con las plagas terribles de la 








ln viaje de instiueción (?) por Sud- 
américa, se ha embarcado el príncipe he- 
redero de la Corona de Italia. ¿Qué nos 
dicen del muchachita de sangre azul este? 
Si se tiene pretensiones, ¿eh? No nos pa- 
rece que venga en viaje de instrucción, Lo 
que háy de cierto es que es necesario venir 
a América a inflar de patriotismo a los 
connacionales, como|lo hicieran no hace 
mucho los Pess ci de camisa y alma 
negra que tuvieron lla desgraciada ocu- 
rrencia de visitarñog y llegados a bordo 
de la “Italia”. El princesito heredero ven- 
drá a América a le algunos pollos al 
““Spiedo”* y a descorthar el buen vino de 
Barbera, en los brindis a Mussolini. único 
rey y príncipe de la ¿ctual familia itálica. 

Y por si su viaje les realmente de ins- 
trucción, vaya sabiendo el príncipe itálico, 
a cuenta de mayor cantidad, que aquí se 
es antifascista; y si quiere aprender aleo 
útil, no se rodee de ¿sos cuatro comnacio- 
nales que sólo sabrá rendirle homenajes, 
ofrecerle comidas. fiejtas, reuniones, bailes 
y paseos, porque tratado así, nadie puede 
aprender ni instruirsé. Venga al taller, al 
campo, allí donde se trabaja, y encontrará 
muchos jóvenes que sirven al país escri- 
biendo, modelando, cultivando la tierra, 
las artes, las letras, produciendo la eran- 
deza del progreso nacional con el esfuerzo 
del cerebro y el brazo. Que al contacto 
con esa juventud, tal vez se vaya de ro 
torno pensando qué bien poca cosa es un 
joven que no sabe ganarse el pan con el 
sudor de su frente... Si viene a instruirs 
de esa manera, ¡bienvenido sea! América 
quiere hombres de trabajo. no príncipes 
holgazanes. .. . 


TA AS A PIC RAI AT A 


ba paña en el ojo ajeno... 


Otro sindicato que sufrió la dirección co- 
munista, en pleno descalabro sin ha- 
ber sostenido ni una sola lucha, 








Se nos ha llenado la cabeza con ditirám- 
bicos discursos Me séndos brulotes en los 
que se ensalza la eficacia de*los métodos 
“rojos”? empleados por los comunistas en 
el campo sindical. Para presentarlos como 
buenos y eficientes, se les parangonaba con 
las acciones de los anarquistas. desnatura- 
lizadas y adulteradas de acuerdo a las 
conveniencias. 

Nosotros, sin seguir a los “rojos” en su 
tendencia inferiorizante de inútil despres- 
tigio, no ponemos en duda la excelencia 
de la táctica comunista; pero. acogiéndo- 
nos a los hechos, hemos señalado cómo sin 
lucha se van desmembrando Tos sindicatos 
que para su mala ventura tienen comunis- 
tas por dirigentes! 

¿ntre los sindicatos que los comunistas 
dejaron en escombros figuran el de Esti- 
vadores y el de Alpargateros de la Capital, 
Ahora dehemos agregar a esos el Unico 
Mercantil, reducido a un erupo de em- 
pleados (?) del diario comunista, que se- 
guramente no alcanzan a una docena y a 
tros o cuatro amizos que hacen como si 
fueran afiliados... para salvar las apa- 
riencias. 

Como se ve, los comunistas, que deten- 
tan los “supremos valores revoluciona- 


De RICARDO CARRIL 


Mi on Mare ni con Flo ¡xo Bahounine 


De entre los muchos y preciosos trabajos de Carril, seleccionamos 
pura el presente número éste, que comporta una ultiva reafirmación de 
nuestro ideal: el comunismo libertario, y que trata con claridad el con 
cepto que sostiene en sus falsas posiciones ideológiens u los autómatas 


del comunismo electoral y 


a Jos neocristianos que, cerrados al valor 


positivo de los hechos y las circunstancias, sueñan aún con el triunfo 
del humanismo de Tolstoy, exento de la acción viril que corrige y eren, 
Carril ha sintetizado admirablemente la orientación ideológica de Jos 
verdaderos anarquistas, sirviendo así a todos aquellos que sorprendidos 
en su lírica ingenuidad, abandonaron, su posición anárquica para eobi- 
darse a la sombra de principios negadores de la libertad, ereyendo servir 
lo mismo a los altos ideales de ¡justicia social. 


Nos repugnan por su inutilidad. tanto 
el enervante lirismo de unos como el tra- 
zado militarista de otros. 

Una interpretación racional. exacta 
hasta donde lo humano permite, es el só: 
lido ecimiento sobre el que elevamos la 
verdad de nuestros postulados. Un mé- 
todo experimental, de raciocinio, aplicado 
constantemente a los problemas sociales, 
nos permitió siempre el íntimo contacto 


, “on la masa explotada, condición que nos 


perseveró de toda desviación. 

Iconoclastas por convicción y por tem- 
peramento, siempre hemos entendido y 
aceptado como razonable rectificar todas 
aquellas modalidades. métodos, ete., que 
a hacerlo nos impelían la interminable 
sucesión de los hechos, más elocuentes en 
su ruda objetividad que las más pulidas 
teorías. teorías que no son a veces más 
que extremadas cultivaciones de inver- 
náeulo, que nada puelen contra el soplo 
recio y amplio de la vida. 

Hemos avanzado, pues, por en medio 
de la enmarañada selva de nuestros pro- 
pios prejuicios y errores. 

Derrumbando ídolos, ahogando egola- 
trías, abriéndonos paso frente a la grita 
destemplada de los que levantaron sus 
brazos, escandalizados, ante las vigorosas 
arremetidas de los inadaptables, de los 
que entraron como un soplo de vida en la 
augusta y musulmana tranquilidad del 
templo. Los vestales nos fulminaron «a 
cada afirmación negativa del prin+ipio 
rudimentario, con las iras todas de los 
dioses. 

senternos el principio fundamental: nos 
debemos a la Revolución. Y tan profunda 
y trascendental finalidad se gesta y alien- 
ta, no en el austero gabinete del sabio. 
sino en el seno de las irredentas multitu- 
des, Estas, fermento eterno de renovación 
humana, son las destinadas a marear la 
mta. las que graben frente al orglástico 
festín de nuestros faraones el Finix fatal 
de la levenda bíblica. Ellas, las despre- 
ciadas multitudes, serán, como siempre. 
las que plasmen la solución del gran pro- 
hlema que Hena el siglo. 

Por eso se debaten en la esterilidad del 
mundo abstracto los que pretenden pro- 
vocar con la sola vara mágica de sus sa- 
nas intenciones. la fulminante trasmuta- 
ción ética de la humanidad presente, 





Como han de debatirse también en las 
redes del fracaso los que preparan par: 
el último acto de la tragedia social. una 
espesa reglamentación, suponiendo al 
hombre convertido en ser autómata y ac- 
tuando fuera del poderoso influjo de fa- 
tales pasionismos, morbosa herencia de 
veinte siglos de sumisión, trágico rema- 
nente de tan larga práctica de principio 
autoritario, Como siempre, los extremos 
se tocan y confunden. 

Fijemos una vez más nuestra posición : 
entre esas dos fronteras, que resguardan 
dos fuerzas inútiles, ya que actúan fuera 
del radio de la beligerancia del enemigo 
común, el reducto del Comunismo Anár- 
quico se destaca con las severas líneas de 
construcción inexpugnable. Frente a 
nuestras murallas, pues, se baten Jos par- 
ches de las vacuidades puritanas y polí- 
ticas, empeñadas en hacernos comprender 
que son enemigos dignos de atenderlos. 
El enemigo verdadero no nos concede tye- 
gua para “disentir principios”? en el fra- 
gor de la lucha. 


Cuando el proceso interno de revisión 
sólo sea un recuerdo y el cauce recoja de 
nuevo el paso victorioso de las energías 
revolucionarias, el triunfo coronará una 
vez más, acompañándolos, a los que su- 
pieron aplicar a los problemas sociales, 
con serenos estudios, un método racional, 
con exclusión radical de las viejas solu- 
ciones puramente hipotéticas, y sin olvi- 
dar la realidad cireundante, que tanto 
interviene y determina. 

Estamos, pues, equidistantes del milita- 
rismo ideológico de Marx y del negativo 
concepto humano —degeneración del hu- 
manismo— de Tolstoy. 

Hoy como ayer, LA BATALLA está 
con Bakounine, voluntad de bronce, fe 
invencible en la Revolución, por la que 
luchó sin desfallecimientos, sin puritanas 
prevenciones, ni bastardas ambiciones po- 
líticas; eigante del pensamiento y de la 
acción. cuya obra abre a golpes de luz el 
camino de redención humana. Nosotros, 
modestos divuleadores del más grande de 
los ideales, estamos siempre en nuestro 
puesto, repitiendo con el maestro: 

Destruir, para crear. El progreso es la 
negación del punto de partida. 





Germana Berton agoniza 





La vida de esta joven propagandista 
anarquista ha constituído y constituye la 
encarnación de la lucha, de la actividad, 


mismos derechos y tengan los mismos de- 
beres, ley única capaz de regular la vida 
de los pueblos. 


do profundo para el descoco popular, ese sífilis y la tuberculosis, con la no menos rios””, son en la práctica los sepultureros del sacrificio, de la almegación y la ue- Esta nueva heroína de las ideas oe 
no ha sido otro que la prensa mercenaria. — terrible del analfabetismo, o dando a los e las entidades gremiales que caen bajo ción. Joven, bella, entusiasta, idealista,  quistas se presenta ante la faz del mundo 


Ella se ha encargado de envenenar el sen- 
timiento de la muchedumbre, sugestionan- 
do al pueblo, al mandatario, al poderoso, 
al político con sus enardecedores comenta- 
rios, confundiendo a todos en un mismo 
delirio, en una misma locura, y presentán- 
donos como extraordinarias hazañas, como 
glorias nacionales, como épicas jornadas, 
simples partidos de football... ¿Es ésta 
causa suficiente para desquiciar al pueblo 
hasta el extremo de hacerle perder toda 
noción de sensatez y de lógica? ¡Ah sí! 
Ahora comprendemos una vez más cómo 
se lleva a los pueblos a las cuchillas, para 
destruirlos en las contiendas iratricidas; 
por qué se les lleva a las guerras, fruto 
del provocado odio entre pueblos y razas. 

Y 20 para aquí el colmo de este deshor- 


<'_— 


La tentativa de soborno hecha a dos di- 





hijos del pueblo alimentación sana y en 
la proporción precisa, y vivienda cómoda 
c higiénica? No se es grandes, fuertes y 
libres por la práctica del deporte, sino que 
os necesaria la extirpación de todos los 
males que hacen la desgracia del pueblo: 
esclavitud, explotación, prostitución, tu- 
berculosis, sífilis. analfabetismo, militaris- 
mo, elericalismo, ete. 

asta de borracheras deportivas, de de- 
lirios y explosión de fanatismos que no 
conducen a otra cosa que a la perpetuidad 
de la esclavitud del asalariado. ¡Ah pue- 
blo! Si ese entusiasmo y vibración de alma 
que gastáis tan inútilmente en las horas 
de ebriedad deportiva, los emplearas para 
libertaros de las cadenas milenarias de la 
explotación estatal y burguesa... 


PA A A A A A AA 


verdad es una bieoca en relación a “as 
trapisondas, y enjuagues políticos que es- 
tamos acostumbrados a presenciar en esta 
mal organizada sociedad. Pero lo curioso 


es que el “affaire”” de tentativa de so- 


sus uñas. ¡Hay más en la colección! 


A 


Las FAES Se diario 


Como en los mejores tiempos de esplen- 
dor y autocracia, los reyes se divierten... 
a falta de mejores ocupaciones. Hoy le 
ha tocado el tumo al rey de Htalia y su 
familia, seguidos de un fastuosa cortejo 
de cortesanos encartonados y adulones, Y 
esta es la hora en que los reyes de España 
—que son los visitados— se multiplican 
en atenciones, en despilfarros donde el 
boato, el lujo, la abundancia y los dineros 
del pueblo que gime bujo la tiranía dicta- 
torial y el hambre, son arrojados sin tasa. 
ni medida para brindar a la familia 5Sa- 
vola agasajos miliunanochescos. 


¿Es que los pueblos de la vieja Europa 
han todavía necesidad de espectáculos de 
esa índole, que los inferiorizan y los ponen 
ante la civilización en marcha en un con- 
cepto de abyección ¿Cómo puede expli- 


forjadora, inteligente, audaz, se har desta- 
cado por sus gestos viriles, rodeados siem- 
pre de ese encantador misterio de la fé- 
mina. Desde muy niña sus hermosas pu- 
pilas penetraron en el alma dolorida de 
las multitudes proletarias, y su corazón, 
y su alma sensible y fuerte a la vez, sin- 
tieron los punzazos de la injusticia social, 
de la crueldad burguesa, de la jenominia 
estatal; fué así cómo se entregó en cuerpo 
v alma a la causa de la redención hunana. 

Germana Berton es un sér todo ente- 
reza, voluntad, acción, y su espíriti es 
apto para enfrentarse a todas las erudezas 
que la sociedad actual representa. Ella 
sabe que no habrá justicia, fraternidad, 
humanidad, amor, libertad, equidad so- 
cial, si no se extirpa de raíz el mal que 
constituye la urdimbre del sistema bur- 
envés de explotación, de esclavitud, de ini- 
serias para unos y de privilegios para 
otros. Y ella, que ha palpado en la vida 
cuotidiana cuán mezquina e injustamente 
pasan su existencia los desheredados de la 
fortuna; ella, que ha experimentado y ana- 


como la mujer moderna, que sabe 0cupar 
su puesto en la lucha azarosa entre Ahvri- 
man (el Mal, representado en la burgue- 
sía) y Ormutz (el Bien, representado en 
la familia de productores). 

Y oste espíritu valiente de mujer llena 
de fe en sus ideales libertarios, consagrada 
por entero a la causa del Bien en contra 
del Mal, viene siendo objeto de las más 
brutales persecusiones de parte de las hor- 
das policiales parisinas. La burguesía la 
teme, porque sabe muy bien que la pala- 
bra de la Berton es como polen fecundante 
en la conciencia popular; sabe que su ac- 
tividad es múltiple y que su acción no se 
detiene ante nada ni por nada: es que a 
Giermana la mueve la dinámica grandiosa 
de un ideal emancipador, El Capital y el 
Estado ven en ella a la rebelión en mar- 
cha, y saben también que si necesario es 
empuñar el arma para abatir a los perros 
mercenarios, ella la empuña con certer: 
firmeza. Los tribunales franceses, no ha 
mucho hubieron de ponerla en libertad 
después de haber dado muerte al secrota- 


Ñ putados nacionalistas está dando mucho horno está tomando más aspecto y popula- — carse que gente tan indeseable como la de lizado todas las cansas del inicuo régimen rio del energúmeno Daudet, realista de la 
que hablar. Es la comidilla del día de la - ridad que el mismísimo “team” de juga- las castas dinásticas, se burle así de la que nos explota y aniquila día por día. peor especie, Haee pocos días, al ir a dar 
DO prensa montevideana y de cuantos políti- dores uruguayos que allá en París se ha conciencia pública, malbaratando oto y ri- no ha podido permanecer indiferente al  Germana una conferencia en la vía públi- 
cos viven engañando a la conciencia pú- cubierto de glorias que; según sus panegí- quezas para dar espectáculos de vergon- grito de protesta, de rebelión, surgido del — ca, la policía la aprehendió, condenándola 
. hlica con sus zarandeadas alabanzas de PICOS. mi Colón, ni Newton, mM Eistcin, ni zosas diversiones No, no puede ni debe seno del pueblo oprimido por los tentáeu- «a scis meses de prisión por porte de ar- 
% honestidad y moralidad política. ¡Tan Marconi y enantos genios ha parido el  tolerarse esa vergonzosa mofa inferida al Jos inmundos del capitalismo. De ahí que mas. ¿No revela esto lo asaz injusta de 
2 luego los políticos de oficio quieren hablar mundo han podido aleanzar... pensamiento moderno, al progreso, a la se haya lanzado con todas sus energías la condena consumada en la persona de la 
de moralidad! ¡Cosa bárbara! ¡Las pre- Evidentemente, se progresa. ¡Vade re- ciencia, a las letras y artes por gente pri- jóvenes a la propaganda por el adveni- entusiasta propagandista de un mundo me- 
tensiones de los ““padres de la patria”'! tro! Son tantas las inmoralidades de los yilegiada y da eS pene. En hn foja de miento deun mundo mejor y en conso- jor? ¿Cómo no había de ir armada quien 
Ze Bonita manera la suya, de interesarse por políticos, que.no alcanzarían para inser- servicios” todas las calamidades que esos nancia con los triunfos obtenidos por la está acechada por la jauría realista y con- 


la felicidad del pueblo. Hoy como ayer, y 
como mañana. Mientras los pueblos dele- 
guen su voluntad a segundos, se darán 
casos como cl que comentamos, que en 


eS 


tarlas decenas de hojas como la nuestra. 
Sigan los pueblos, pues, llevando al Parla- 
mento “honrados”? charlatanes... 


puehios soportan. 

¿Hasta cuánño continuarán divirtién- 
dose los reyes a expensas del hambre po- 
pular? 


Ciencia, por la Biología, por la Sociología, 
que han de representar en sus bases in- 
conmovibles el asiento de una Humanidad 
libre, donde todos por igual gocen de los 


servadora de la Francia germanizada? Lo 
que se desea es hundir a la Berton en las 
inmundas cárceles, para matar su espíritu 
de lucha, para substraerla a la propagan- 


.. 













































De ALEJANDRA KOLLONTAI 








“La oposición obrera en Rusia” 


( Continuación ) 


El fondo de la discrepancia 


Antes de buscar cuál es el fondo de la 
discrepancia entre la oposición Cde y SS 
punto de vista oficial. representa o m0 
nuestros centros directores, debemos pe: 
cordar con firmeza dos verdades. En pri- 
mer lugar, que la oposición obrera ha na- 
cido de lo más profundo del proletariado 
industrial de la Rusia soviética y ha to- 
mado,su fuerza no solamente en las espan- 
tosas condiciones de existencia y trabajo 
de siete millones de proletarios industria- 
les, sino además en los múltiples desca- 
rríos, oscilaciones y contradicciones de 
nuestra política gubernamental, y hasta 
on sus francas desviaciones de la línea de 
clase neta, pura, consecuente, del progra- 
ma comunista. En segundo lugar, debe- 
mos recordar que la oposición no ha sido 
limitada a tal o cual región, mi ha sido 
fruto de desacuerdos o discusiones perso- 
nales; al contrario, se ha extendido am- 
pliamente a través de toda la Rusia 5So- 
viética, cuyas provincias todas han con- 
testado con unanimidad a cada una de 
nuestras tentativas para formular, expre- 
sar y fijar la esencia de la controversia y 
para definir lo que quiere la oposición 
obrera. 

Ha nacido hoy la creencia de que la 
discrepancia entre la oposición obrera y 
las diferentes tendencias de las eapas su- 
periores, se reduce exelusivamente a qn 
modo diferente de interpretar el papel y 
la finalidad de los sindicatos. Esto es falso. 
La diserepancia es más profunda. Los re- 
presentantes de la oposición no saben 
siempre enunciarla claramente y definirla 
von precisión, pero basta examinar una 
serie de problemas referentes a la estrue- 
tura de nuestra República, para que el 
desacuerdo surja sobre muchas de las pro- 
posiciones fundamentales de carácter e-o- 
nómico y político. 

Los dos eriterios opuestos de las eum- 
bres directoras de nuestro partido y de los 
representantes del proletariado organiza- 
do en sindicatos, se han manifestado por 
primera vez en el noveno Congreso pan- 
ruso del Partido Comunista, sobre la enes- 
tión de la dirección única o colegial. La 
oposición no existía aún como grupo cons- 
tituído, pero era visible que los partida- 
rios del sistema colegial eran los represen- 
tantes de los sindicatos, es decir, de las 
organizaciones verdaderamente proleta- 
rias, y que tenían en contra suya a los 
dirigentes del partido, acostumbrados a 
apreciar todas las cosas desde el punto de 
vista de la política de los diferentes de- 
partamentos administrativos, la cual exige 
un arte refinado para adoptarse a las as- 
piraciones, socialmente heterogéneas ya 
vecos políticamente contradictorias, de los 
diferentes agrupamientos sociales de la 
población: proletariado, pequeños prople- 
tarios (campesinos), burguesía (en la per- 
sona de los “especialistas”? o seudo '*es- 
pecialistas”” de toda calaña y de toda for- 
mación). 

¿Por qué fueron precisamente Jos sindi- 
catos, obstinados, inhábiles en sostener sus 
argumentos de proposiciones científicas 
deducidas, los partidarios del sistema co- 
legial, mientras los defénsores de los ““es- 
pecialistas”” fueron al mismo tiempo los 
campeones de la dirección única? Es que, 
en la controversia —aunque ambas partes 
hayan negado toda importancia de prin- 
cípio al herho— estaban presentes dos 
puntos de vista que tenían sus razones de 
ser profundas e inconciliables. La direc- 
eión única, es decir, la voluntad de un 
hombre aislado “libre”, desprendido de 
la colectividad, fuere lo que fuere el do- 
minío en el cual se manifiesta, desde la 
autocracia del jefe de gobierno hasta la 
autocracia del director de fábrica, es la 
más perfecta expresión del pensamiento 
burgués. La burguesía no cree en la fuer- 
za de la colectividad. Lo que ama, es 
«amontonar a la masa en un rebaño obe- 
sliente, para poderlo llevar según su ca- 
pricho personal, donde quiera el guía... 

La clase obrera y sus intérpretes saben, 
al contrario, que los nuevos fines de su 
clase, el comunismo en una palabra, sólo 
es realizable mediante la ercación colec- 
tiva, con el esfuerzo común de los mismos 
obreros. Cuanto más compacta será la co- 
leetividad obrera, cuanto más estarán las 
masas acostumbradas a manifestar su pen- 
samiento eolectivo, cuanto más completa y 
rápidamente realizará su misión la clase 
proletaria, es decir, que constituirá un 








da, para justificar el odio de elase. No 
otra cosa constituye su prisión. Y la he- 
roína propagandista de las ideas anarquís- 
tas. ha lo brutal de su prisión se ha deere- 
tado la “huelga del hambre”” hasta no se 
le dé la libertad a ella y a los demás ca- 
maradas que han sido aprehendidos el mis- 
mo día en que ella tenía anunciada una 
conferencia en Burdeos. 

Y esta es la triste hora en que el telé- 
grato, con su frío laconismo, nos comu- 
nica que Germana Berton está agonizan- 
do. ¿Será posible que el pueblo francés 
permita la consumación de semejante eri- 
? Creemos que no. La de la Berton 





men? 
es una vida preciosa, y el pueblo tiene la 
obligación de salvarla. Ella es necesaria : 
es la heroína moderna en eterna actividad, 
lucha, sacrificio y amor, que va en pos de 
la justicia social. 





muevo sistema económito, no ya compuesto 
de piezas dispersas, sino al contrario uni- 
do, armonioso, coherente, comunista. (1) 
Sólo el que está ligado prácticamente con 
la producción puede traer en él novedades 
vivificantes. Al renunciar al principio, 
precisamente al principio de la dirección 
colectiva de la industria, el Partido Co- 
munista ha hecho un abandono grave, un 
acto de oportunismo, una desviación de la 
lueha de clase que habíamos afirmado y 
defendido con tanto calor durante el pri- 
mer período de la Revolución. 

¿Cómo ha ocurrido esto? ¿Cómo ha po- 
dido acontecer que nuestro partido, «on 
su firmeza y su temple adquirido en los 
combates revolucionarios, se haya dejado 
conducir fuera del recto camino proleta- 
rio, y haya empezado a vagar por esta 
senda del oportunismo, tan profundamente 
detestado y vilipendiado por él? 

Contestaremos más tarde «u esta pre- 
gunta. Por el momento, preguntémosnos 
cómo se ha constituído y desarrollado la 
oposición obrera. 

El noveno Congreso había tenido lugar 
en la primavera. Durante el verano, la 
oposición no se manifestó. No se oyó ha- 
blar de ella durante los calurosos debates 
del segundo Congreso de la Internacional 
sobre la cuestión de los sindicatos. Pero 
en las profundas masas, continuaba el tra- 
bajo de acumulación de la experiencia y 
de la reflexión crítica. Este trabajo tuvo 
su expresión aún muy imperfecta durante 
la Conferencia comunista de setiembre de 
1920. Nuestro pensamiento vagaba aún 
en,el dominio de la negación y de la erí- 
tica. No teníamos proposiciones positivas 
ni fórmulas nuestras. Pero lo que ya po- 
día advertirse es que el Partido Comunista 
entraba en una fase nueuva, que se produ- 
cía una fermentación, que las “capas in- 
Feriores'” reclamaban “la libertad de erí- 
tica'? y declaraban en voz alta que la hu- 
roeracia les ahogaba, pBnía trabas a toda 
acción viviente y a toda manifestación de 
la iniciativa. (2) 

Las cumbres del partido supieron apre- 
ciar en su justo valor esta fermentación 
naciente, y, por medio de Zinowieff, mul- 
tiplicaron las promesas verbales: libertad 
de crítica, ampliación de la iniciativa de 
las masas, necesidad de combatir las de- 
formaciones burocráticas, persecución se- 
vera de cuantos dirigentes faltaran al 
principio democrático... Muchas pala- 
bras fueron dichas. con galanura. Pero 
entre la palabra y la acción, la distancia 
es inmensa, La Conferencia de setiembre, 
«on todas las promesas de Zinowieff, no 
trajo ningún cambio ni en el partido, ni 
en la existencia de las masas obreras. La 
fuente que alimentaba a la oposición no 
fué agotada. En las masas progresaban y 
erccían sordamente el descontento, la erí- 
tica, el trabajo del pensamiento. 

Esta fermentación llegó hasta los diri- 
gentes, provocando entre ellos diserepan- 
cias que tomaron una agudeza inesperada. 
Es preciso subrayarlo: en estos centros 
directores de nuestro partido, la cuestión 
sobre la cual las discrepancias marcá- 
ronse con toda su agudeza. es precisa- 
mente la de los sindicatos. Lia eosa era 
natural, 


Hoy, en el debate entre la oposición y 
las cumbres del partido, esta discrepancia 
no es la única; pero, sin embargo, tenien- 
do en cuenta la situación, constituye el 
punto central de nuestra política interior. 

Antes que la oposición obrera hubiera 
reunido sus tesis y formulado los princi- 
pios sobre los cuales debe descansar, se- 
gún su criterio, la dictadura del proleta- 
riado en el dominio de la organización 
económica, los centros directoras habíanse 
netamente dividido sobre la manera de 
apreciar el papel de las organizaciones de 
la clase obrera para la restauración de la 
producción sobre nuevas bases comunis- 
tas. El Comité Central de nuestro partido 
se había dividido: Lenine contra Trotzky, 
y Bujarín entremedio, haciendo de para- 
golpes... 


Es solamente en el octavo Conereso de 
los Soviets e inmediatamente después, que 
se vió con evidencia que existía al into- 
rior del partido una oposición compacta, 
agrupada mayormente alrededor de las to- 
sis relativas al papel de los sindicatos, y 
que esta o posición, sin ningún gran “lea- 
der* ni teórico de renombre, combatida 
con violencia por los jefes más populares 
del partido, crecía y se fortificaba, y so- 
bre todo se extendía cada vez más a tra- 
vés de la Rusia laboriosa... Si aún hu- 
biera anidado sólo en Moscú y Petrogra- 
do... Pero, no. Desde el Donetz, el Ural, 
la Siberia y una serie de centros indus- 
triales, los informes señalaban al Comité 
Central del partido la formación y los ac- 
tos de una “oposición obrera”. En ver- 
dad, esta oposición no se revelaba en to- 
das partes a propósito de las mismas cues- 
tiones que reunían la oposición de las ra- 
pitales obreras de la república soviética; 
había algunas veces en las manifestacio- 
nes, las reivindicaciones y los motivos de 
oposición bastante confusión, necclad, 
mezquindad, mientras los puntos escncia- 
les eran olvidados, pero una cosa se man- 
tenía inmutable, y era la siguiente: ¿quién 
debe realizar la actividad ereadora de la 
dictadura del proletariado en el dominio 
económico? 

¿Son estos órganos esencialmente prole- 
tarios, unidos inmediatamente y con lazos 


a”. » 


LA BATALLA 








“La propiedad es un robo” 





La honradez, la honestidad y la probi- 
dad van resultando en nuestros días una 
paradoja, más aún: un ideal de futuro. 
Sabemos que esta afirmación puede hacer 
fruncir el ceño a más de han caballero de 
la banca, del comercio, de la política y 
del pueblo. Pero, como es esta una ver- 
dad inconcusa, de ahí que desafiemos a to- 
dos los que hacen de la honradez, la ho- 
nestidad y la probidad wy capítulo de su 
vida, aunque ella esté salpicada de todos 
los cienos del arroyo. ¿Pesimismo nuestro? 
¡Seca! Es la actual orgánización social 
la que nos lo ofrece a ese respecto. Unos 
robas honestamente (leg4lmente); otros. 
menos afortunados por las cireunstancias, 
roban honestamente (legalmente); otros, 
ser juez o abogado, sabemos fallar o de- 
fender un hecho, una causa, un delito: es 
la autoridad moral, subjetiva y filosófica, 
que está siempre por endma de la auto- 
ridad establecida, del fárrago de leyes 
anacrónicas, de la movall hecha dogma. 
Para entrar a nuestro pdís se impone la 
documentación del indivitluo, impresiones 
digitales, procedencia, años de residencia 
en el extranjero y cuantas estúpidas «“or- 
tapisas se les han ocurrido a nuestros hom- 
bres de gobierno. No obstante esas exi- 
gencias que acrediten all emigrante que 
quiera penetrar en esta tierra de santos 
endiablados, son más los “diablos” que 
llegan a nuestras playas que los “santos”. 
Para el pillo no existe camino vedado, pero 
sí para el hombre de trabajo, honesto, pro- 
bo. Un hombre probo, ante el dilema de 
tener que emigrar del país en que reside 
por causa eventual, circunstancial, tem- 
blaría si no tuviera los documentos que 
lo identifiquen eu su probidad; un pillo, 
no: él recurre a la documentación falsa, 
En este sentido, nuestro país ya marca un 
““record”? mundial. La desastrosa situa- 
ción del viejo continente ha desplazado a 
nuestras playas legiones de pillos... y de 
pobres emigrantes. Y a tal grado ha lle- 
gado la cosa, que ya no nos extraña que 
en nuestro medio funcionen agencias que 
proporcionan documentos falsificados, que 
den al pillo acceso libre a los puertos más 
herméticamente controlados. Y ahondan- 
do en la cuestión, no nos sería difícil en- 
contrar detrás de esas agencias subrepti- 
cias a más de un abogado, a más de un 
representante de la Justicia y del Estado. 
Los negocios son los negocios... Y en 
esta materia, la moralidad está velada 
por el sutil cortinado de la honradez. .. 

Y como nos agrada, a fuer de sinceros, 
traer ejemplos en abono de hueustra tesis 
de rebeldes, vaños a traer uno de los tan- 
tos que nos brinda la crónica policial a 
diario. Un señor Teleky, de nacionalidad 
húngara y de profesión abogado en su 
país natal. ha desvalijado de una huena 
«antidad de alhajas al cónsul de Dina- 
marca en Montevideo. El señor Teleky y 
su señora estaban en easa del mencionado 
cónsul, más que como empleados, por con- 
sideraciones de amistad. Que un hombre 
delinea en uno u otro sentido tiene sus 


bemoles. Lo que no tiene bemoles es que 
el desvalijador Teleky, siendo abogado, 
amigo y huésped del cónsul dinamarqués, 
no haya tenido la caballerosidad del hués- 
ped. Por más terrible que sea el trance 
por que pase un hombre, cuando se le tie- 
ne en carácter de huésped —sea en el pa- 
lacio del poderoso como en la cabaña más 
humilde— el huésped ha de ser caballero, 
un cabal caballero, Y lo que podría tener 
atenuantes en un hombre sin cultura, es 
indisculpable en el easo del abogado de- 
HI a A A A A A A PR A 
vitales con la producción, y que se llaman 
sindicatos? ¿O son, al contrario, las ad- 
ministraciones de Estado, sin relación di- 
recta ni viva con la actividad productora, 
y cuyo contenido social es abigarrado? 
Aquí está el quid del debate. La oposi- 
ción obrera es partidaria de la primera 
proposición. Las cumbres de nuestro par- 
tido, fueren lo que fueren las divergencias 
de sus tesis sobre tal o cual punto menos 
esencial, son, con un unísono encantador, 
partidarios de la segunda. 

¿Qué demuestra esto? 

Esto demuestra que nuestro partido 
atraviesa la primera erisis seria desde el 
principio de la Revolución, y que no tiene 
el derecho de deshacerse de ia oposición 
tildándola de “sindicalista”, u otros epi- 
tetos de baratillo, pero que todos los com- 
pañeros debemos meditar y preguntarso: 
¿de dónde resulta esta crisis? ¿De qué 
parte está la verdad de clase: de parte de 
las cumbres directoras, o de parte de los 
obreros y de las masas proletarias con su 
justo instinto? (3) 


(1) Como pueden ver nuestros lectores —y 
los conscientes obreros comunistas sobre todo-—— 
esta tosis es la nuestra: la de Jos anarco-sindi- 
calistas, que pregonamos que la total dirección 
y administración debe darse a los mismos nú- 
eloos obreros, a los sindicatos, en una palabra, 
que sen ¿a verdadera fuerza creadora. — (Nota 
de la Redaeción,) ? 

(2) ¡Oh la purocracia! Será factor prineipal 
de todo fracaso, si no se tiene el tino y el valor 
do estrangularla como a reptil de múltiples ca- 
bezas, Es por eso que nosotros, los anarco-sindi- 
calistes, desde ya lo evitamos impidiendo los 
puestos rentados en los sindicatos, acostumbrán- 
donos a que todo se haga u base de sacrificios, 
A expensas de sí mismos y no de los idenlos, 
Difereni=mente,- muy diferentemento proceden 
ciertos jefezi'los comunistas de por aquí, que de- 
jan rentadas sorretarías sólo cuamdo en la enja 
sindical no queda nada... — (Nota de la Re- 
dacción,) 

(3) Es claro que la verdad está de parte de 
la oposición obrera, Pero, también, están en un 


lincuente de quien hablamos. Esto resta 
toda la simpatía que pueda tener su aven- 
tura en el dominio de los hienes ajenos. 
Es el hecho que Teleky desvalijó al cónsul 
de Dinamarca, Bien: desde ese instante 
dejó de ser Teleky, para convertirse en 
el apelativo de no sabemos quién. Poco 
tiempo llevaba en miestra capital. No te- 
nía amistades, no conocía a nadie. No obs- 
tante, consiguió documentos para él'y su 
señora, visados por el cónsul argentino, y 
como el más honesto, honrado y probo de 
los hombres, tomó viaje para la ciudad 
honacrense, sin encontrar escollo alguno, 
¿Para qué, entonces, tanta documentación, 
carnet de identidad, años de residencia en 
el país e impresiones digitales, ete. como 
se nos exige, si luego han de ser burladas 
todas esas precauciones de las autoridades 
respectivas? Esto nos prueba una cosa: 
que el dinero pervierte esa rigidez, que 
sólo reza para aquel que no posea medios 
de soborno. Así ocurre en todos los órde- 
nes de la sociedad burguesa, 

Hecha la denuncia por el cónsul desva- 
lijado, las autuoridades de ambas márge- 
nes del Plata se pusieron en acción, y los 
salmesos dieron pronto cuenta del infeliz 
abogado Teleky. 

Conjuntamente con Teleky fueron apre- 
hendidos su señora esposa y un su amigo 
o cómplice. En el fondo de todo delin- 
cuente siempre surge un rasgo. Y ese ras- 
go no es otro que el de presentarse como 
único culpable y responsable. Hábil como 
todo abegado, pronto presentó cireunstan- 
cias atenuantes. En esta materia el abo- 
gado es un delineuente moral; a ál, poco 
o nada importa lo justo o injusto de una 
causa. Su profesión lo pone fuera del al- 
cance de las leyes primitivas. Por ejem- 
plo: un, sujeto ha robado una fortuna; 
todo el mundo sabe que ha sido él, ya que 
no dan lugar a dudas sus contradicciones, 
el dinero en su poder y por no acertar a 
dar datos precisos para justificar su ino- 
cencia, o en caso contrario, porque no se 
ha aprehendido a su “entregador”... En 
este easo la Justicia condena al delineuen- 
te y al cómplice moral, el “entregador del 
trabajo””. El abogado, al defender al de- 
lincuente, ¿no es a la vez un cómplice mo- 
ral? Decíamos que Teleky, como todo abo- 
gado que conoce su “metier””, es hábil. En 
efecto: ha declarado que en la guerra úl- 
tima fué herido en la cabeza por un terri- 
ble fragmento de no sabemos qué: he ahí 
la habilidad del pajarraco. El no quería 
robar, pero es el caso que se le había me- 
tido esa maldita idea en la cabeza y no 
podía estar sin llevarla a cabo. ¿Morbo- 
sismo mental? ¿Simulación? ¿Caso pato- 
lógico? No: sencillamente, ahí está pin- 
tado de cuerpo entero el hombre que co- 
hoce muy bien su profesión de abogado. 
Sin embargo, otro rasgo de su honradez, 
de su habilidad, de su simulación, de su 
acrisolada nobleza: cuando salió de la Po- 
licía de Investigaciones de Buenos Aires 
con el agente que había de conducirlo a 
esta Capital, después de haberse ésto in- 
cantado de las alhajas robadas por Te- 
leky, dijo el señor ahogado: 

—Señor agente: Vd. me disculpará. aún 
queda esto, y por favor, erca que estoy 
avergonzado de lo que he hecho... 
¿ No hay en todo esto un rasgo de caba. 
!lerosidad que confirma la ingenuidad «el 
que delinque por primera vez? Sin opti- 
mismo, afirmamos que siendo la propiedad 
un robo, el abogado Teleky tendrá sombra 
para rato. Y se la ha ganado. por no ser 
un huésped digno. 


Por los presos 


Texto de la Circular que el Comité pro 
Presos de la U. 8, U. pasará a todos los 
sindicatos del Interior y de la Capital. 











“* Compañero Secretario del Sindicato... 
Estimado camarada: La lucha revolucio- 
naria impone múltiples deberos y variadas 
obligaciones. 

En el batallar sin tregua contra una or- 
ganización social decadente, contraemos 
diversos compromisos que debemos cum- 
plir. Uno de ellos, el más sagrado quizá, 
es el de la solidaridad. 

Si la clase obrera ha de triunfar algún 
día de los enemigos seculares, lo hará por 
la fuerza de la estrecha y solidaria unión 
de sus componentes. Cuando el proleta- 
riado en su totalidad comprenda la con- 
veniencia de su unión y la obligación de 
su solidaridad, entonces estará en condi- 
ciones de librar la batalla definitiva. Y 
una de las manifestaciones de esta solida- 
ridad impostergable, es la ayuda a los ca- 
maradas presos. 

Los buenos sindicatos saben consagrar 
sus momentos de descanso a la obra eman- 
cipadora, pero los presos han ofrendado a 
la misma obra, su libertad, que es la cosa 
que más apreciamos todos; y al hacorlo, 
al sacrificarse en pro de la causa común, 
adquieren el derecho a toda nuestra ayu- 
da, a nuestro anxilio completo. E 

El Comité pro Presos de la A 
trata de cumplir con esa misión, pero la 
Pa a e o ———_—— 
error al querer conciliar los intereses de partido 
con lps. del sindicalismo, En el sindicato caben 
todos, y es lógico que se defiendan los interesos 
ve todos, Diferenteménte pasa con el partido, el 
cul, a expensas del conjunto de productores, 
quiere beneficiar exclusivamente sus intereses, 


los intereses del Partido Comunista, — (Nota de 
la Redacción,) 
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IMPORTANTE 


Para el próximo SÁBADO 14 
quedan citados en Paraguay 1229 
los delegados ante el. Comité de 
Relaciones y los compañeros afines 
en general. Hora; la 21, Asuntos 
de interés reclaman la asistencia 
de todos. ¡No faltar! 


reacción capitalista ha encerrado a mu- 
chos capitalistas, y para llevarla a cabo se 
necesita mucho dinero, 

Y nos encontramos ante un dilema an- 
gustioso: o los sindicatos, eumpliendo con 
un deber ineludible, lo facilitan en forma 
de donación de sumas de dinero, o no po- 
dremos'en lo sucesivo prestar a los presos 
el auxilio debido. No deseamos pintar la 
situación con los tintes patéticos que se 
merece. Creemos que basta con darla a 
conocer en su escueta desnudez, para que 
la realidad sea comprendida por todos. 

Es menester, es imprescindible que ese 
sindicato done a este Comité una suma de 
dinero, al aleanec de sus fuerzas, lo antes 
posible. 

Y confiamos que los camaradas de ese 
sindicato sabrán hoy, como siempre, inter- 
pretar sus deberes y llevarlos a cabo sin 
reparos en sacrificios y sin otro norte que 
su obligación. 

Esperando, pues, la respuesta de ese sin- 
dicato, saluda al camarada secretario muy 
fraternalmente. — Por el Comité pro Pre- 
sos de la U. S. U.: El Secretario.” 


Solidaridad que se propone prestar a los 
presos el Sindicato de Vendedores de 
Diarios. 

“La Comisión Administrativa del Sin- 
dicato de Vendedores de Diarios, de acuer- 
do con el espíritu de solidaridad que ea- 
racteriza a la mayoría del gremio, tiene 
el propósito de hacer una pequeña dona- 
ción a todos los camaradas que actual- 
mente se hallen presos por cuestiones so- 
ciales, sin distinción de gremios. 

Con tal motivo llama la atención de los 
secretarios de los sindicatos que tengan 
compañeros presos, para que nos envíen 
una lista en la que deben constar nom- 
bres, apellidos y dirección de las familias, 
y las cárceles donde están detenidos. 

Dirigirse a nombre del secretario, A. 
Troitiño, calle Yi 1637, Montevideo.” 


En la última asamblea general de de- 
legados ante la U. S, U., varios comunis- 
tas renunciaron a los puestos que se les 
ofrecían en el Comité pro Presos. 

Aunque no es la primera vez que, lo 
hacen, suelen despotricar diciendo que se 
les excluye de todas partes... 

El comunista Sala retiró de la Comi- 
sión del Sindicato de Panaderos de Do- 
lores varios miembros del mismo, para 
formar con ellos el número indispensable 
para “crear'? un sindicato de oficios va- 
rios, 

Es un modo original de formar “oficios 
varios*?*: desintegrando los sindicatos de 
oficio. Y Juego pretenden que no se les 
enrostre su deshonestidad... 





. 





El comunista Orlando Trócoli fué acu- 
sado por su compañero en ideas Aldébar 
Brossard, de dificultarle la tarea de or- 
ganización sindical en la obra en que tra- 
bajaba. 

Es la consecuencia lógica de un partido 
que tiene diputados krumiros... 


Los comunistas callan como nuertos 
ante las severas acusaciones que formu- 
laran: Calatayud y Suárez en públicos do- 
cumentos que avergonzarían a cualquier 
persona honrada. 


En Mercedes, el Sindicato U. de la 
Aguja se ve condenado a una perenne 
vida de esterilidad, por la obra disol- 
vente del comunista Emilio Brossard, que 
se ha hecho tan repudiable ante el gre- 
mio, que es causa única de la actual dos- 
organización. 

Si esa es toda su labor “revoluciona- 
ria”, es indudable que la burguesía puede 
vivir tranquila por mucho rato. 


¿n el diario “Justicia”? se criticó acer- 
hamente a los socialistas españoles por- 
que conceptuaban como fiesta el Lo de 
mayo, y, sin embargo, ese mismo diario 
calló cual esfinge frente a los comunistas 
de Carmelo, que el mismo día realizabañ 
un paseo campestre, entretanto el prole- 
tariado de la localidad recorría en mítin 
de protesta las calles del pueblo. 

Así se hacían gratos a la burguesía, 
mientras le daban al “órgano” nna excc- 
lente ocasión para desmentir en los he: 
chos sus palabras, 


CURKEO ADMINISTRATIVO 

J. Oarbone, Salto, — Recibimos giro 
por $ 7.50. 

P. Ordinas, Carmelo, — Recibimos giro 
por $ 10.50, 

J. Guardia, Los Angeles. — Recibimos 
carta notificando que giró $ 10.00 a la 
A. L. A. para nosotros. 

C. Pallarini. — Pase por la Administra- 
ción. Urgente. 

J. Santenach (hijo), R. A. — Recibimos 
giro por $ 5,60, , 





> q __ > A TO Dl 


SUS 


Estar 
los pelig 
poralmd 
nara ta 
pontánq 
tes. Cad 
en evid 
den de 
nuestra 
mino 


BATA 
la mas 
del tir 
pira co 
do hu 
los a] 
causa 
cquiv 
(quism 
cias p 
Ap 
“onel 
tual t 
ponde 
“and 
sindie 
semal 
necesi 
cuent 
sibles 
ment 
li ma 
para 
libert 
Los 
som 
“narq 
ntest 
más 
lidad 
los e 
Tuerz 
pont 
vida 
nar 
USO € 
que 
man 
se al 
indi 
rem 
salv 


















LAS FRECUENTES CRISIS ECONOMICAS QUE AQUEJAN AL PERIODICO, 
SON EL PRODUCTO DE LA NEGLIGENCIA DE MUCHOS COMPAÑEROS Y 
SUSCRIPTORES, — HAY QUE INTENSIFICAR CON BRIOSO ENTUSIAS- 
MO LA CAMPAÑA PRO DIFUSION. — EL AUMENTO DE SUSCRIPTO- 
RES SIGNIFICA UN AUMENTO DE ENTRADAS, Y ESTO ASEGURA- 
RIA DEFINITIVAMENTE LA VIDA DE LA UNICA PUBLICACION 
ANARQUISTA DEL URUGUAY. 


Estamos empeñados en conjurar todos 
los peligros económicos que dificultan tem- 
poralmente la vida de LA BATALLA, y 
vara tal efecto contamos con la ayuda es- 
pontánea de los compañeros y simpatizan- 
tos. Cada día que transcurre se ponen más 
en evidencia las deficiencias que en el or- 
den de la propaganda se manifiestan en 
nuestro campo, debidas en primer tér- 
mino a las dificultades económicas. LA 
BATALLA no alcanza a repartirse entre 
la masa obrera debido a las limitaciones 
del tiraje, lo que, como es natural, cons- 
pira contra los postulados nuestros, dejan- 
do huérfanos de conocimientos clementa- 
les a los trabajadores, que por esa misma 
causa están expuestos a seguir por sendas 
cquivocadas a los detractores del anar- 
«uismo o a los mercaderes de las tenden- 
cias políticas. 

A poco que se reflexione se caerá en la 
“onelusión fija y categórica de*que el ae- 
tual tiraje de LA BATALLA no corres- 
ponde a la extensión de nuestra propa- 
anda ni a las necesidades del movimiento 
sindical y revolucionario. Y si la edición 
semanal de nuestro periódico no llena esa 
necesidad impostergable, debemos,  conse- 
cuentemente, hacer todos los esfuerzos po- 
sibles para sacar el periódico bisemanal- 
mente, aumentando —entretanto no llega 
a materializarse esa aspiración— el tiraje, 
para difundir con profusión los principios 
libertarios. 

Los únicos eulpables de esta situación 
somos nosotros mismos, es decir, somos los 
anarquistas en general, que retaceamos 
nuestras contribuciones. limitándolas lo 
más posible, sin pesar toda la responsabi- 
lidad que nos corresponde. Generalmente 
'os compañeros esperan confiados en el es- 
fuerzo de los demás, antes de entregar es- 
pontáneamente su ayuda para mejorar la 
vida del periódico, así como para encami- 
nar los demás trabajos de propaganda. Y 
vse es un error funesto. Se espera también 
que el agua llegue al cuello para echar 
mano de las medidas salvadoras, y tanto 
se abusa de este sistema contemplativo e 
indiferente, que llegará día, de no ponerse 
remedio al mal, en que no habrá recurso 
salvador que evite la catástrofe final, 





Por la mayor 
difusión de 


Si LA BATALLA grita que necesita di- 
nero, entonces el concurso monetario lle- 
ga; pero durante todo el tiempo que sin 
alardes ni quejas se publican los balahces, 
entonces nadie cae en la simple reflexión 
de que esas grandes deudas son las «que 
dificultan la obra de proselitismo y ame- 
nazan la vida del periódico, Hay que eom- 
prender, pues, de una vez por todas, que 
la crisis económica de LA BATALLA pue- 
de ser conjurada con el aporte solidario 
de todos los suseriptores y compañeros. 
Para cllo hace falta abandonar la negli- 
gencia cnervante que obstruye la visión 
real de los hechos y las cosas, y renacer 
con nuevos entusiasmos, empeñados en 
una labor de difusión de la prensa anar- 
quista, que haga culminar nuestra labor 
de combate y de capacitación. 

ln nuestro número anterior insertába- 
mos el mismo cupón que hoy volvemos a 
publicar al pie de estas líneas. Ei éxito 
más halagúeño empieza a sonreirnos. Lle- 
garon ya a nuestra Administración vein- 
ticineo cupones para otros tantos nuevos 
suseriptores, De continuar así. es induda- 
ble que lograremos la primera conquista 
de esta campaña, que sería la de elevar el 
tiraje ua 5.000 ejemplares, Tan pronto co- 
mo esto se consiga. trabajaremos con más 
holgura para la aparición bisemanal de 
LA BATALLA. 

Compañero, amigo: No abandone a la 
cásualidad la obra de liberación obrera, 


porque la casualidad no engendra las 
erandes transformaciones sociales; sea 


más diligente; haga propaganda; eontri- 
buya con la cantidad máxima posible al 
sostenimiento de LA BATALLA; busque 
nuevos suseriptores, y así habrá cumplido 
con un alto deber de conciencia revolu- 
cionaria. 


LA YA ANUNCIADA RIFA 


No han de pasar muchos días sin que 
pongamos a la circulación los hóletos co- 
rrespondientes a la rifa pro LA BATA- 
ULA que anunciáramos la semana ppda. 
Los premios son valiosos. Los camaradas 
dispuestos a trabajar por el éxito de di- 
cha rifa pueden ir haciendo los pedidos 
de boletos. 


DABATALDA 


COMPAÑERO: HAY NECESIDAD DE DIFUNDIR_AUÚN Más LA BATALLA. 
Si Va, está de acuerdo con la orientación del periódico, está MORALMENTE OBLI- 


GADO a conseguirnosg un nuevo suscriptor. 


LLENE ESTE CUPÓN Y MANDELO CUANTO ANTES 
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Compañero Administrador de LA BATALLA: 
El abajo firmado solicita se inscriba como socio suscriptor a: 


Nombre 
Dirección 
Remitente 


Domiciliado en 














LA BATALLA en la Argentina, 





UN CASO DE DIVISION AGUDA 


Pérez Leirós es un muchachote grande 
con muchas ínfulas, que arrastrándose ha 
logrado ser diputado; eso le valió la salida 
poco airosa de la organización 'esporsa- 
bles que no lo admitió en el Congreso de 
la U. $. A., al que coneurriera en su triple 
personalidad de delegado, diputado y se- 
cretario rentado del Sindicato de O, Mu- 
nicipales, conglomerado gremial sin ma- 
vor valor revolucionario y cuya existen- 
cia real se debe a la intromisión de los 
concejales en las dependencias municipa- 
jes, Ese Pérez Leirós, que tiene beligeran- 
via entre los 2.000 barrenderos porque los 
diputados de su partido han conseguido 
elevar —quién sabe valiéndose de qué re- 
cursos— los sueldos, no pudiendo dar rien- 
da suelta al despecho que le ahogaba a 
vuíz de la valiente actitud del Congreso 
de la U.S. A. al echarlo del mismo por 
su condición de diputado, ha reunido a su 
camarilla y, aprovechando el miedo de la 
Asamblea a una posible represalia si no 
votaba lo que él proponía, resolviósc que 
el gremio se separase de la U. 5, A. 

is la resolución tomada por el único 
avremio de la U. SA. que *carnercó”” du- 
rante la pasada huelga, una actitud de 
«ospechoso divisionismo, que los trabaja- 
dores organizados están calificando como 
se merece, 


Extractamos de las muchas notas remi- 
tidas a aquel sindicato en señal de pro- 
testa contra tal decisión, una de las que 
sintetizan el espíritu de la protesta: 

““ Federación de Sindicatos Ferrovia- 
rios. — Bragado, 31 de mayo de 1924. — 
Wrancisco Pérez Leirós, secretario del Sin- 


dicato de O.: Municipales. — Estimado ca- 
marada: Obra en muestro poder vuestra 
circular divisionista anunciando vuestra 
separación de la U. 5. A. 


No nos sorprende vuestra actitud en ese 
easo, pues ya sabíamos cuáles cran vues- 
tras intenciones al presentaros al primer 
Congreso de la U. 5. A. 


Era necesario un pretexto para ¿justifi- 
car vuestra separación, y lo huscasteis 
nombrando delegado al Congreso a un se- 
ñor diputado, sabiendo de antemano que 
sería rechazado, pues la Carta Orgánica 
así lo establece, 


Ahora os preguntamos: ¿por qué al re- 
chazar la credencial de Pérez Ldirós se 
retiró vuestra delegación? 

¿Qué informe pudieron dar los delega- 
dos, si éstos se retiraron antes de iniciarse 
las sesiones del Congreso? 

Si el Congreso de la U. S. A. no ha sa- 
tisfecho las aspiraciones de todos los tra- 
bajadores que la integran, y su orienta- 
ción es mala como vosotros decís, no ha 
de s er separándose de ella cómo esto se 
ha de subsanar. 

Si vosotros estuviescis al frente de la 
U. S. A., ella estaría embanderada en cl 
Partido Socialista, del cual vuestro seere- 
tario es nada menos que diputado nacio- 
nal. 

Sólo nos resta decir que vuestra circular 
no ha de hacer mella en ningún sindicato, 
salvo en aquellos que, como el vuestro, 
anteponen los intereses del partido que 
representa vuestro secretario, a los into- 
reses del sindicato, 6 

Sin otro motivo, os saluda fraternal- 


La BATALLA 
; a 
mente, José F, de Loja, secretario.” 
Los socialistas se han tirado una regia 
plancha. 
EL COMITE CENTRAL DE LA U. $. A. 
No ha renunciado todavía; pero, según 
nos lo anuncia uno de sus miembros, con 
el cual conversamos largo rato, es cues- 
tión de días, ya que desean dejar todo 
debidamente aclarado antes de retirarse. 


LA LEY DE JUBILACIONES 


Se ha iniciado de nuevo una inténsa 
agitación contra la ley de jubilaciones, 

La Unión Obrera Local ha llenado de 
carteles murales las calles de la Capital, 
y aunque no se le permite la realización 
de ningún acto callejero, los sindicatos 
han iniciado una intensa labor de propa- 
ganda en talleres y fábricas, a objeto de 
lograr los propósitos que se persiguen. 

El Congreso de Diputados no ha consi- 
derado aún la ley; cuando lo haga. habrá 
de tener en cuenta la exigencia de dero- 


gación, o habrán de producirse serios tras- + 


tornos, derivados de una posible huelga. 
El Comité Central de la U. $. A. prosi- 
gue, por su parte, la labor de propaganda 
contra la ley. 
Corresponsal. 
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CONÍene  POCOrdAr. 


«que la Federación O. de Chile, roja 
hasta la médula, otorga derechos de afi- 
liación sindical y las consiguientes prerro- 
gativas a las mujeres que se ocupen en las 
labores de su hogar. Se las conceptúa ex- 
plotadas por el Capitalismo, cuando lo 
cierto es que quien las explota (como nú- 
mero para inflar estadísticas) es el Partido 
Comunista, que en Chile es uno y lo mis- 
mo que la precitada federación. 

Y al recordar este artificio del rojismo 
chileno, viénenos a la memoria aquel otro 
análogo incubado el año próximo pasado 
allá por “muestro” Departamento de Mer- 
cedes y representado en un curioso “sin- 
dicato'* femenino compuesto de huenas 
mujeres de su hogar, explotadas... por el 
Partido Comunista uruguayo, “sindicato?” 
ese que en el Congreso de Unidad se pre- 
tendió hacer pasar por liebre siendo gato... 


GOCE 


DE MERCEDES 
Acotaciones a una “crítica'' 


En el número correspondiente a la se- 
eunda quincena de mayo del periódico 
“El Indice”, de Mercedes, apareció un 
suelto plagado de inexactitudes y firmado 
por E. Ferrando, en el cual se pretende 
hacer “erítica?” a los conceptos por mí 
vertidos en una conferencia realizada en 
la noche del 3 del pasado mes, en el local 
de los Obreros Albañiles, relacionada con 
la desocupación en dicho gremio, 

El sueltista de marras, luego de extra- 
viarse en la penumbra de sus incoheren- 
cias, nos sale diciendo que la situación de 
los desocupados no ha variado en lo más 
mínimo, pues no obstante haberse “char- 
lado” mucho, en definitiva no se coneretó 
nada. 

Pues bien; manifiesto previamente que 
no abrigo intenciones de controvertir y 
que solamente animado por el noble deseo 
de evitar confusiones entre los trabajado- 
res de Mercedes, escribo estas líneas, ya 
que considero muy justamente que con el 
sueltito en cuestión no se persigue otra 
finalidad. 

Resultando para mí un sagrado e inelu- 
dible deber —al cual no debe substraerse 
ningún militante honesto que intervenga 
en las actividades revolucionarias— cl 
prestar su Concurso, desinteresada y sin- 
ceramente, ayudando a resolver todo cuan- 
to se relacione con los problemas múltiples 
a que continuamente son arrastrados los 
trabajadores por la pésima organización 
social que padecemos, accedí gustoso al 
pedido formulado por varios obreros al- 
bañiles desocupados, y fué así que, luego 
de estudiar ampliamente el aleance de la 
““changa solidaria”” y la “disminución de 
horas”, y de analizar serenamente las ca- 
racterísticas, muy distintas por cierto, de 
la labor que realizan un panadero y un 
albañil en el plano profesional, conseguí 
plantear claramente una solución, la más 
práctica y eficaz (a mi modesto entender) 
al gravísimo problema de la desocupación, 
defendiendo calurosamente ta disminución 
de horas de labor, 

Más adelante, y empeñado siempre en 
su labor “erítica”, continúa el sueltista 
desbarrando lamentablemente, y al refe- 
rirse a la comparación hecha por mí del 
““Nerone””, la trae como por los cabellos, 
presentándola completamente deforme. 

Veamos. Si llevé a colación un hecho 
como el “*Nerone”, que en la actualidad 
conmueve: hondamente al mundo de las 
Artes, no lo hice por placer de “dilettan- 
te”; muy al contrario, me vi obligado a 
meneionarlo por hallar en él un precioso 
motivo de comparación que permitiera no 
sólo ilustrarnos al respecto, sino que tam- 
bién para robustecer mi tesis, pues yo de- 
cía: el hecho de que un obrero albañil 
abandone su labor en determinado Jugar, 
no será motivo para que otro obrero del 
ramo no pueda continuar la misma y fer- 
minarla, salvando, claro está, los obstácu- 
los que se lo impidiesen, pues Arrigo Boi- 
to, fallecido hace 32 años, halló en su más 
fustigador crítico, Toscanini, el continua. 
dor y finalizador de su ““Nerone””, con un 
mayor o menor grado de perfección (no 
debemos entrar a considerarlo), pues lo 








TEMAS CARCELARIOS 
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Desde que el proletariado nació a la 
vida de un ideal libertario, los privilegia- 
dos se pusieron en guardia, con el propó- 
sito de estrechar su círeulo de acción y 
de entorpecer su marcha, Apelaron a to- 
dos los medios ilícitos, a todos los recur- 
sos denigrantes. Instruyeron a su policía 
y a sus jueces, y estimularon el abuso de 
autoridad, el atentado a los derechos, el 
atropello inieuo y cobarde que veninios 
soportando desde tiempo atrás. 

Creen les poderosos del capitalismo y 
los potentados de la ley escrita que esas 
providencias defensivas serán un obs- 
táculo para la propagación de nuestro 
evangelio. Urcen estúpidamente que do- 
hlaremos nuestra frente ante la ostenta- 
ción pavorrealesea de la fuerza armada; 
creen que nos abatirá el mandoble dado 
a mansalva o la condena dictada por los 
parásitos de toga. ¿ 

Ureen que nuestros hombres, al cacr en 
la maraña elástica de los códigos hárba- 
rOS, caen con sus convieciones, con sus 
energías rebeldes, con sus ideas liberado- 
ras y su sed de ¿usticia y de luz... Creen 
que la prepotencia descarada de sus alea- 
huetes y defensores asalariados es sufi- 
ciente a anular las protestas del trabaja- 
dor que, poco a poco, va nutriendo su ce- 
rebro y templando su músculo para las 
reivindicaciones del porvenir cercano... 

Y están equivocados los poderosos del 
caciquismo capitalista y explotador. No 
conseguirán jamás con la violencia arran- 
carnos la idea que arrojamos al surco para 
que germine y fruetifique en beneficio de 
la humanidad futura. Cada mandoble de 
los sicarios despertará en nosotros más 
odio a la tiranía y más amor a la libertad 
del proletariado; cada atropello de la hor- 





importante es que el *Nerone”' se estrenó. 
Quiere decir, entonces, que si Toscanini 
puso fin al “Nerone'? empezado por Boi- 
to. salvando infinidad de obstáculos, efecto 
natural y lógico de dos temperamentos 
marcadamente distintos. con mayor faclli- 
dad un albañil, un carpintero, un herrero, 
ete,, ete, podrán continuar una Obra ini- 
ciada por otro salvando obstáculos, 
aunque en menor grado pero obstáculos 
al fin, dado que un profesional de oficio, 
antes de iniciar una labor somete la mis- 
ma a un plan de acción individual, efecto 
natural y lógico, no sólo de su capacidad 
téenica, sino que también de sus condicio- 
nes inventivas., 
¿Puede negar esto mi ocasional “eríti- 
2? Lo expuesto me permite afirmar sin 
“charlado 
consiguió coneretar mucho 


los 


co 
temor, que no obstante haberse 
mucho”, se 
también. 
Antes de terminar conviene subrayemos 
esto: ¿por qué el autor del suelto negóse 
a intervenir en el asunto, ya que para ello 
fé cortesmente invitado, como los demás 
oyentes, por los delegados de la U. S. U.? 
No alcanzo a comprenderlo, pero ante 
¡o sucedido, estoy obligado a pensar que 
quien guarda absoluto silencio, como lo 
hizo Ferrando la precitada noche, para 
liego, cuando diez horas de ferrocarril 
me separan de los trabajadores de Mer- 
cedos, hacer sonar el sordo sonajero de su 
“erítica”, que esto solamente puede ha- 
cerlo quien persigue el propósito de 
hacer prevalecer su criterio substrayén- 
dolo al control de la refutación, a la cual 
no deben temer los hombres, y menos aún 
cuando éstos dicen lhiehar por la emanci- 
pación humana. — Antonio Portos. 
Sobre una pretendida aclaración... que 
no aclara nada, aparecida en el N.o 8 
de “El Indice”. 


No deseo malgastar el tiempo contestan- 
do los “chismes”? aparecidos en el último 


número de “El Indice”, ya que aparte de 
no tener valor, considero lamentable em- 
plear el tiempo en “polemizar?” 


«y los que 





Biblioteca de LA BATALLA 


da policíaca nos inyectará nuevas ener- 
efas combativas contra el despótico régi- 
men actual; cada hombre llevado a la cár- 
cel por hechos sociales, pasará por ella co- 
mo por el Jordán de la leyenda: acriso- 
lando sus convicciones y templando su re- 
heldía al calor de las amargas pruebas... 

Se pretende reducir nuestro círculo de 
acción y el número de militantes de nues- 
tras filas adoptando medidas que favore- 
cen nuestro desarrollo y hacen más deci- 
didas nuestras tendencias revolucionarias. 

Sabedlo una vez más, señores burgue- 
ses y demás de cofradía. Las ideas no se 
matan con fusiles ni se sofocan con arres- 
tos más o menos largos. Tampoco los 
apóstoles de la libertad se humillarán a 
vuestro despotismo ineficaz y diabólico. 
Sabemos que vuestro deseo sería el de 
aquel emperador degenerado que descaba 
al pueblo un solo cuerpo para decapitarlo 
de un tajo. Nos alegramos de que esto 
sea imposible. En proporción directa a 
vuestros abusos autoritarios acrecerán. la 
energía del ácrata y la esperanza del pro- 
letario; el encono de nuestros misioneros 
y la noble audacia de nuestros hombres 
de acción. Entre los muros de la cárcel 
como en la obscuridad de los calabozos, 
pensarán en la emancipación de sus seme- 
jantes y en la vietoria final, con más fe, 
con más ahineo que antes de haber caído 
en vuestras garras infames... Esos lucha- 
dores que juzgaréis con el criterio tene- 
broso que inspiró vuestro código elástico 
y acomodaticio, han sido, son y serán 
siempre los caballeros de ese ideal que 
abrirá mañana vuestras cárceles y cerrará 
la siniestra historia de vuestro paso por 
el mundo... 


E. E. 


PA AAA AAA A A A 


no perseguimos fines mezquinos, aprove- 
chamos nuestro tiempo haciendo propa- 
eanda sana, que beneficie a los trabaja- 
dores; pero, frente a los dichos interesa- 
dos estoy en el deber de puntualizar. 

El Comité pro lo de mayo solicitó un 
préstamo por 30 pesos a dos gremios: el 
de Albañiles y el de Herreros y Carpinte- 
ros. Este último, procediendo muy cuer- 
damente y de acuerdo al noble fin que 
perseguía ese Comité, accedió de inmedia- 
to a nuestro petitorio; no así la Comisión 
de los Albañiles, que alegando “pitos y 
flautas??, como si lo soliictado fuese para 
hacer propaganda burguesa, resolvió de 
acuerdo a su estrecho eriterio, sin tener 
para nada en cuenta el verdadero sentir 
de todo el gremio. 

Juzgue el lector si el informe mío no 
cra exacto. 

Sería conveniente que la Comisión de 
los Albañiles y la Redacción de “El In- 
lice”, en lugar de emplear las columnas 
del periódico de los albañiles en artículos 
sin fundamento, las aprovecharan para 
hacer verdadera obra sindical revolucio- 
naria, que tanta falta nos hacg; pero, por 
lo visto, esto no les interesa, pues no se 
apresuraron tanto para colaborar en la 
más digna conmemoración del 1.0 de ma- 
vo, como lo hacen para calumniar y sem- 
brar la confusión entre los trabajadores. 

Por otra parte, los obreros albañiles. 
que son en realidad a quienes interesa este 
asunto, están obligados a llamar al orden 
a los que con dineros del gremio redactan 
un periódico para satisfacción de su vani- 
dad ramplona. — Corresponsal. — Merce- 
des, junio 9-1924, 


DE LOS GRANDES PENSADORES 





Una sociedad que admite la miseria, una 
humanidad que admite la guerra, me pa- 
recen una sociedad y una humanidad in- 
feriores; yo tiendo hacia una sociedad y 
una humanidad superiores; sociedad sin 
reyes, humanidad sin fronteras, 

Víctor Hugo. 





(Parte de libros y folletos en existencia, para atender cualquier pedido que se nos haga ) 


“Las Ruinas de Palmira”, por Volney (dos tomos) . . . . . $ 0.2 
““Determinismo y responsabilidad?””, por E. Malatesta . . +. +.  , 0.10 
“Los cuatro infinitos”? y “Mi Credo”, por F. Ameghino . . .  , 0.12 
“La muerte y el diablo”, por Pompeyo Gener (dos tomos) . .  , 0.70 
“*Mi Comunismo””, por Sebastián Faure . . . . . . . . 5, 0.90 
**Igl Sindicalismo””, por Anselmo Lorenzo. . . . +. » +... 5, 0D.10 
“Entre Campesinos””, por E, Malatesta (el ciento) . . . . . ¿y 2.30 


“Carta Gaucha””, por Juan Cruzao (el ciento) . se 100 
““La Revolución”, por José Torralvo . .... . 0. .... . .. 3 .0.10 
““El contraste social”, por E. García Thomas. . . . . . .  , 0,12 
+ “El cancionero revolucionario?” (edición completa). as 0700 
“Lugar del Hombre en la Naturaleza”, por Buehner (dos tomos) 0770 


“Elveueño; del Bapars por «Victor Bugo nl us yo... 191099 
““Las ilusiones del progreso”?, por Jorge Sorel'* . . . . . . y, 0,35 
“Por la Anarquía??, por Ricardo Mella IE AA AA 
*““Contestando a una ereyente””, por S. Faure .. . . . . . +.  , 0,10 
“Las grandes obras de la civilización”, por Ricardo Mella. . . ,, 0.10 
“El Catolicismo y sus luchas contra el Estado”, por D. Luben, 2t. ,, 0.70 
““] pasado y el porvenir de la Humanidad”, por Carlos Darwin, 0.35 

NOTAS, — No se atenderá ningún pedido si no viene acompañado de su importe. — 
Los 'gastos de franqueo son de cuenta de los adquirentes, — Los envíos se harán por en- 
eomienda o certificados, para que haya seguridad. — El recibidor debe rechazar todo pu- 
quete que vaya violentado, — Atendemos también pedidos de libros y folletos que no 
figuren en estas listas, — Esta Biblioteca tiene igualmente a la venta postales con la fo- 


tografía del inolvidable compañero Ricardo Carril tomada en un facsímil de LA BATA- 
LLA en colores, a $ 0,05 c/u, y $ 2.00 el ciento, y fotografías del mismo camarada, en 


cartulina y formato grande, a $ 0.10 c/u. 


LISTA N.o 4. 





























LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA PFAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, e 
por que prestar esa fuerza activa para el logro'de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus propias facultades creadoras. 








n.ces, 


UNION SINDICAL URUGUAYA 


(Secretaría: Río Negro, 1180 ) 





Dice así la circular N.o 9 de la serie A. 
que la Central ha pasado a los gremios y 
que contiene la citación para la asamblea 
de delegados a efectuarse mañana, sábado 
l4. a la h. 21,30: 

Compañero secretario del sindicato.... 
De nuestra estima: El Sindicato de O. Pe- 
luqueros se ha dirigido al Comité Central 
informándolo de un asunto cuya gravedad 
dentro del campo obrero y revolucionario 
no es posible negar. Se trata de una torpe 
y calumniosa acusación de “policía””, por 
parte del diario “Justicia”, contra el ca- 
marada José Calatayud, activo militante 
del Sindicato de Peluqueros, y actualmen- 
te secretario general del mismo. ¿Es José 
Calatayud, policía? ¿No lo es? Es lo que 
“Justicia”? debe aclarar en términos con- 
eretos, claros y que no den lugar a dudas, 
ya que si lo es, no puede ser militante del 
campo obrero, y menos de la U.S. U. Y si 
sólo se ha lanzado la acusación por odio- 
sos personalismos, o por antagonismo de 
ideas, cabe una rectificación honrosa; de 
lo contrario, se deja sentado un preceden- 
te funesto y una falta de responsabilidad 
en quienes tales acusaciones hacen, gue los 
inhabilita para actuar noble y sinceramen- 
to en las luchas revolucionarias. El que 
un compañero, sea quien sea y piense co- 
mo piense, no comparta nuestra manera 
de interpretar los problemas sociales, no 
debe ser motivo para lanzar torpes acu- 
saciones, y especialmente el estigma infa- 
mante de policía. El Comité Central está 
firmemente convencido de que el camara- 
da José Calatayud es obrero digno de for- 
mar en sus filas, y por lo mismo eree jus- 
tificado el pedido del Sindicato de O, Pe- 
huqueros, pidiendo a los sindicatos adheri- 
dos exijan de la Dirección de “Justicia” 
la comprobación de los cargos lanzados 
contra un obrero federado, o en su defec- 
to, una rectificación. Los acuerdos que se 
tomen sobre este asunto deben ser remiti- 
dos al Coraité Central y a la prensa, para 
su publicación. . 

Saludos fraternales. Por el Comité Cen- 
tral: Nicolás Marzovillo, Secretario gene- 
ral. 


Nota del Sindicato de O. Peluqueros 


Al Comité Central de la U. S. U. — Es- 
timados camaradas: En asamblea general 
realizada por este sindicato el día 2 del 
pasado mes de abril, tratóse en especial 
manera todo cuanto se relacionaba con la 
acusación de policía lanzada por el diario 
“Justicia?” contra nuestro compañero José 


Calatayud. Antes de tomar medidas de 
gravedad procuró este sindicato llegar 
con las fuerzas y los medios razonables a 
su alcance a una solución por la,que se 
pudiese hacer la mayor luz posible, sen- 
tando la responsabilidad consiguiente a 
quien correspondiese. Desgraciadamente, 
la Dirección de “Justicia”? eludió de la 
manera que pudo el probar la canallesca 
acusación de policía lanzada contra nues- 
tro compañero, por cuya causa, después 
de nuestro interés en llegar a una solu- 
ción, y dada la negativa absoluta y cobar- 
de del director de “Justicia”. la Asam- 
hlea resolvió: ““El Sindicato de O, Pelu- 
queros, ante las falsas acusaciones lanza- 
das por el diario “Justicia”? y habiéndose 
éste negado a publicar la nota aclaratoria 
de la Comisión, y llamándose dicho diario, 


“ “revolucionario”? y “defensor de, la clase 


trabajadora””, corta toda relación con el 
diario aludido y exhorta al gremio a que 
no compre ese diario hasta tanto no prue- 
be las acusaciones vertidas o retire éstas, 
propaladas contra el compañero José Ca- 
latayud. — Que pasen todos los antece- 
dentes de este asunto al Comité Central 
de la U. S, U., para que éste los eleve a 
todos los sindicatos adheridos y se pro- 
nuncien sobre si aceptan o na las calum- 
nias lanzadas por el diario “Justicia?” 
contra el Sindicato de O. Peluqueros.” 

Cumpliendo, pues. esta Comisión con lo 
resuelto por la Asamblea, esperamos de 
ese Comité Central comunique a los gre- 
mios adheridos a la U. S, U. lo resuelto 
por el Sindicato de O, Peluqueros, Nos- 
otros entendemos que la ofensa hecha a 
un compañero, es ofensa hecha a todos, y 
considerando que la solidaridad —cuando 
injustamente se quiere manosear a una 
organización— es un deber, en este mo- 
mento somos hosotros quienes la pedimos. 

Con lo expuesto y los doenmentos que 
acompañan cesta comunicación. 
que ese Comité Central dará 
nuestro pedido. 

De la causa obrera. Por la Comisión: 
Francisco D'Andrea, Prosecretario.” 

Asamblea de delegados 

Como al principio decimos, la circular 
que vamos reproduciendo contiene la cita- 
ción a asamblea de delegados para ma- 
ñiana sábado, eon esta orden del día: 

Lo Acta anterior. — 2.0 Actitud del dia. 
rio “Justicia”? frente a la U. Ss. U. y co- 
municados a la prensa. — 3,0 Constitución 
de los Comités pro Boycotts de barrio. — 
40 Asuntos varios. 


erecinos 
trámito a 


Las huelgas actuales 





A LAS CONOCIDAS, QUE SE DESARROLLAN SIN MAYORES NOVEDADES, 
SÚMASE UNA DE LOS CONDUCTORES DE VEHÍCULOS CONTRA LA 
CASA PEDRO PENINO. 


La huelga de Chocolateros 


El conflicto planteado a la Casa Saint 
Hnos. por el novel Sindicato de Chocola- 
teros y Anexos parece haber terminado en 
su primera faz. Los amos tienen su fábrica 
llena de krumiros, en número superior, 
cierto es, al de conscientes obreros que 
por razones de dignidad hicieron aban- 
dono del trabajo; pero, cierto es también 
que aun siendo más los traidores «que los 
traicionados, la producción en la Casa 
Saint es hoy inferior en “mucho, en canti- 
dad y calidad, a la que realizaba el com- 
petente personal que el despotismo patro- 
nal ha dejado en la calle. Y como gene- 
ralmente ocurre en estos casos, los explo- 
tadores añoran los buenos tiempos recien- 
tes, cuando en su fábrica se trabajaba mu- 
cho, bien y ordenadamente. Añoran esos 
tiempos, y mucho desean que el personal 
viejo se les someta. Vana esperanza la 
suya... Los huelguistas, que si perdieron 
muchos días de trabajo no perdieron en 
cambio sino que afirmaron su propia dig- 
nidad, han preferido, antes que la sumi- 
sión, emplear sus energías en otras activi- 
dades. Y no volverán a la Casa Saint en 
la triste condición del derrotado. 

Confundidos ahora con sus compañeros 
de clase, y todos bajo la égida orientadora 
y vigilante de la U. S, U., colaboran al 
éxito ya en marcha del conflicto en su 
nueva faz: el boycott a los productos de 
la Casa Saint. No ha habido en este con- 
flieto, pues, derrota, sino un simple cam- 
bio de táctica. La lucha continúa. Y por 
nuestro éxito, ¡hboycott a los productos 
Saint! 


Los Faenadores de Cerdos 


La huelga de este sindicato contra la 
patronal del ramo interesa, hasta apasio- 
na» Como ya lo hemos dicho, el principal 
enemigo os la firma Bertoni Hnos., ases de 
la patronal, habiendo sido hoycotteados 
por la U. S, U., en asamblea de delegados 
—y como ya lo noticiamos en su oportu- 
nidad— los productos de aquélla. Pero, 
simultáneamente al boyeott a la pésima 
producción Bertoni —todo un peligro para 
la salud de los incautos consumidores— se 
guerrca aún de cerca a tales amos (los 
Bertoni) y a cuantos les secundan en las 
cada día más raleadas filas patronales, tan 


valeadas, que a la sonada deserción de Mi- 
noli se han sumado ya las de Chechi y 
Mauri. 

Y eomo para amargarles más aún la 
vida a los verdaderos sostenedores de la 
huelga por el bando patronal. uno de los 
sertoni, Luis, oficiando de “*operario” 
días pasados, recibió una aleccionadora 
“caricia”” de una máquina trituradora de 
carne. Diríase que esa máquina tiene al- 
ma y quiso castigar en uno de los enso- 
berbecidos amos la estúpida terguedad de 
éstos al cerrarse a todo razonamiento par: 
dar solución ecuánime al conflicto a que 
ellos mismos provocaron a sus explotados. 
Otros opinan, en cambio, que la tritura- 
dora, al atrapar la hoy destrozada mano 
de Luis Bertoni, hízolo confundiéndola 
naturalmente con un trozo de carne de 
cerdo... Y tanta una como otra hipóte- 
sis están puestas en razón... 

Pues... que el conflicto continúa, y que 
es deber de todos respetar e intensificar 
el hoyeott deerctado, 


Las otras huelgas 

Nada de nuevo hay que decir sobre la 
huelga de los Picapedreros de la Chaca- 
rita contra el hurgués Etcheverrito. Ni 
tampoco de la del personal de la herrería 
De Sivo Hnos. 

¿n cuanto a la del personal de la fá- 
brica de calzado de Marexiano y Cía., an- 
tójasenos que los amos la han provocado 
como solución cómoda para salir a flote 
de alguna superabundancia de producción. 
ara los capitalistas, ese recurso (que no 
es nuevo) ofrece dos supuestas ventajas: 
que molestan a la organización gremial 
con su asalto a los salarios (que es el mo- 
tivo de esta huelga) y su caleulada intran- 
sigencia, y que ante sus rivales bien que 
a la postre compinches (los otros ““tibu- 
rones?” de la industria del calzado) apare- 
cen, no como fabricantes carentes de pe- 
didos, sino como capitalistas “intogérri- 
mos?”, dispuestos a todo con tal de resistir 
a las “pretensiones absurdas”? de sus ex- 
plotados... ¡Ah “vivitos”?! 

Un conflicto nuevo 


Ya queda dicho en los títulos: lo han 
declarado a la Casa Pedro Penino los Con- 
ductores de Vehículos. 
expulsión de un obrero que no quiso exee- 
derse en el cumplimiento de la especifica- 


podra 





Causa: la torpe * 


JA BATALLA 








Conspirando contra la salud pública 





Cómo se trabaja en ciertas panaderías 





Muchas veces LA BATALLA ha dedi- 
cado atención a la vieja campaña del Sin- 
divato de O. Panaderos en favor de la hi-* 
gienización de los talleres en que se ela- 
hora pan. Hoy ese sindicato, aunque por 
el momento imposibilitado para ir a la 
proyectada lucha pro imposición de «aque- 
lla mejora de interés gremial y público, 
prosigue su altruista campaña; y es de 
una de sus documentadas denuncias que 
tomamos los párrafos que a continuación 
transcribimos : 

** Sabemos que desde la iniciación del 
conflicto los krumiros que ofician de pana- 
deros han tomado el taller por domicilio, 
en donde comen y duermen usando las me- 
sas, las “tablas?” y “lienzos”? que se uti- 
lizan para la confección del pan. 

* Sabemos que como w. e. se utiliza un 
pozo hecho para suplir la falta de caño 
maestro, junto al pozo-manantial de donde 
sc extrae cel agua para amasar el pan, y 
que por carecer ambos de «impermeabili- 
dad, filtran las materias fecales, convir- 
tiendo el agua en un vivero de microbios. 

““Y finalmente estamos enterados de que 
dicho pozo negro, por su falta de capaci- 
dad cs menester desagotarlo cada pocos 
días, tarea que cumplen de noche Jos mis- 
mos carneros, utilizando para ello el mis- 
mo balde del pozo manantial, y para trans- 
portar la inmundicia a la vía pública, don- 
de es arrojada, emplean los mismos baldes 
que se utilizan para llevar el agna a la 
amasadora.”” 

La panadería a que se refiere esa denun- 


cia, mejor dieho: revelación, es la titulada 
“Porvenir”, sita en Aurora 60 (Paso Mo- 
lino), actualmente boycotteada por el Sin- 
dicato de O. Panaderos. 


Dos reflexiones vienen a un tiempo a la 
mente tras la lectura de los párrafos trans- 
eriptos. Son ellas: los extremos alarman- 
tes a que llegan ciertos capitalistas cuan- 
do se trata de más prontamente llenar la 
bolsa; y la perfecta inutilidad de ese cos- 
toso ejército de inspectores de salubridad 
que por imposición del Estado mantene- 
mos los productores. Pero, tanto lo uno 
como lo otro son males inherentes a este 
régimen que soportamos, que tanto más se 
asienta cuanto más se fomentan divisiones 
y enconos en el campo sindical, único del 
que puede partir la fuerza que por la fuer- 
za imponga el Bien, pese a los que por la 
fuerza mantienen el imperio del Mal. — 
Porque que capitalistas haya que en su 
afán de lucero conspiren contra la salud 
pública, es mal generalizado, universal. Y 
que titulados inspectores de salubridad 
existan que estén siempre listos para po- 
ner su visto hueno a lo insalubre coima 
mediante, es también mal generalizado, 
universal. Y el uno y el otro no son —ni 


¿lo serían aun quintuplicados— los males 


más graves ni de mayor peligro que para 
la población se derivan de un régimen co- 
mo el burgués, en que el Oro manda, su- 
perando o anulando con espantable fre- 
cuencia la virtud creadora de la Ciencia 
y el Trabajo. 


bro gamio que braga pe la hina 





EL DE TRABAJADORES DE BARRACA 





Esto es sencillamente proceder en legí- 
tima defensa. Porque si los gmos, puesta 
su atención pura y exclusivamente en el 
incesante aumento de las utilidades, cui- 
dan de la higiene sólo: en sus escritorios, 
deber, sagrado e imperioso deber de los 
trabajadores es bregar por medio de sus 
sindicatos para imponer sean mantenidas 
en estado higiénico las reparticiones en 
que ellos han de desarrollar sus activida- 
des. Que para conspirar contra la salud 
del hombre de trabajo, sobra con la labor 
excesiva, la alimentación deficiente que 
impone la escasa paga y la generalmente 
insalubre vivienda que da el casero a cam- 
bio de crecido interés, males todo estos 
que ha de ir abatiendo la clase obrera a 
medida que vaya progresando en poten- 
cialidad y capacitación, fruto la una de la 
unidad, fruto la otra de una mayor preo- 
eupación por la defensa del propio interés. 


Véase ahora lo que dice una publicación 
hecha recientemente por el Sindicato de 
Trabajadores de Barraca: 

““ Para que lo sepan los compañeros tra- 
bajadores en general, por ser quienes es- 
tán en todo momento exponiendo su sa- 
lud, por ser los que desgraciadamente fre- 
cuentamos los antros de infeeción por la 
necesidad de alquilar nuestros brazos, sea 
en fábricas, talleres o depósitos, — el Sin- 
dicato de Trabajadores de Barraca, cum- 
pliendo con su deber, llama la atención a 
todos sus afiliados particularmente, y al 
proletariado en general, poniendo en la 
picota a todos aquellos que están de 
acuerdo con las leyes y son los primeros 
en no hacerles caso, ni aceptar su aplica- 
ción cuando ven sus intereses perjudica- 
dos... Existe una barraca en la calle Pa- 
raguay entre Guatemala y Panamá, de la 
firma Clara y Ortiz. En este lugar de in- 
feeción, hace aproximadamente un año se 
da tarea para que ceontratara sus brazos. 
A esa injusticia patronal sumóse luego 
esta otra: expulsión del delegado del sin- 
dicato en la misma barraca. Hay apenas 
un terceto de krumiros. Pero, frente a 
ellos y al burgués está el resto del perso- 
nal, y con éste el gremio todo, 

May buenas perspectivas de triunfo. So- 
braría expresar nuestro anhelo de que éste 
ilegue pronto. 


UNFDRMACIÓN SINDICAL 


LA RECIENTE ASAMBLEA 
DE OBREROS GRAFICOS 


La Asamblea del Sindicato de A. Grá- 
ficas realizada el domingo ppdo. resolvió: 

Retirar de la orden del día, por estan 
ya fuera de oportunidad, el asunto rela- 
tivo a creación de una Continental Obrera 
Americana, — Postergar hasta el próximo 
mes de julio la discusión de la iniciativa 
de exrcación de Comités pro Presos Unicos 
en cada departamento. — Aprobar lo ac- 
tuado por la €, A. en el sentido de reali- 
zar una velada a beneficio del sifidicato. 
Dicha velada se efectuará en agosto. — 
Integrar la €. A, — Donar $ 5.00 al Co- 
mité pro Presos de la U.S, U., que se ha- 
la en situación cconómica precaria. 


registró un easo de bubónica, según diag- 
nóstico “de los médicos que examinaron al 
enfermo. Este fué asilado en el Hospital 
Fermín Ferreira. La Dirección de Salu- 
bridad cumplió, según ellos, su misión, 
desinfectando el local. No obstante, los 
pisos están en condiciones pésimas, y con 
ello se proporciona a las ratas un buen 
criadero, siendo éste factor primordial de 
la peste, como asimismo no se preocuparon 
los dueños de la limpieza general de ese 
local. Vuelve la peste, según el dianóstico 
de los médicos, pero esta vez vino a ceos- 
tarle la vida a un pobre obrero, padre de 
familia, el mes próximo pasado. ¿Qué hizo 
en esta oportunidad la Inspección de Hi- 
giene? Lo que hace siempre, compañeros: 
desinfectar por arriba, dejando todo en el 
mismo estado. Compañeros: Todos tene- 
mos el deber de imponer que se higienicen 
los lugares donde trabajamos.” 


El mismo Sindicato de T. de Barraca 
ha hecho denuncias análogas contra otras 
barracas: La Uruguaya, de Crespi Hnos., 
y la de la Viuda de Aguerre (Cuareim en- 
tre Asunción y Nueva York). En esta úl- 
tima un obrero contrajo hace poco el car- 
hunelo, habiendo estado a un paso de la 
muerte. El carbunclo —mal terrible— es 
enfermedad a que están especialmente ex- 
puestos los obreros del campo y los de 
barraca que manipulan cueros, pues pro- 
viene del contagio de animales ecarbunclo- 
Sos, y muchas veces ocurre que por ava- 
ricia dys hacendados hacen quitar el cuero 
de auimales enfermos de aquella peste, sin 
reparar en cl gravísimo peligro que su 
egoísmo representa para los obreros que 
han de realizar tal tarea y para los que 
posteriormente tendrán a su cargo el tras- 
porte de los cueros. 

Aplaudimos, pues, la campaña iniciada 
por el Sind. de Trabajadores de Barraca. 


LOS MUNICIPALES 

Los Obreros Municipales de la Limpieza 
Pública, sindicato adherido a la U. Ss. U.. 
se hallan en activo tren de más amplia 
organización. Como acicateados por las 
bellaquerías de que les hace víctimas el 
Concejo Departamental, del cual depen- 
den, entre los hasta ahora indiferentes al 
sindicato se ha despertado un plausible 
interés por él, siendo muchos los que han 
pedido afiliación. 

El de Municipales es, pues, un sindicato 
que tiende a vigorizarse aún más. 
CONFERENCIA DE 1.08 

OBREROS PANADEROS 

Ll Sindicato de O, Panaderos efectuará 
el próximo domingo, día 15, en Nueva 
Granada y Grecia (Villa del Cerro) una 
nueva conferencia pro boycott a las pana- 
derías del Cerro e inmediaciones en con- 
flieto con la organización, 

DEL SINDICATO DE V. DE DIARIOS 
A los ““canillitas'* de América 

A fin de estrechar los lazos de solidari- 
dad proletaria que caracterizan a los tra- 
bajadores sindicalmente organizados, el 
Sindicato de Vendedores de Diarios de 
Mntevideo desea relacionarse con todos 
los “canillitas”? del Continente, y espe- 
cialmente con los de la Argentina. 

En tal sentido ruega a los camaradas 
que se hallen organizados o tengan deseos 


TRABAJADOR: 


y Tú puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
rias de la U. $, U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo. En esta forma, crearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que aniquilan a nuestra clase. 





de constituir su sindicato, que se dirijan 
a la siguiente dirección: calle Yi número 
1637, Montevideo, a nombre de A. Troi- 
tiño. 

OBREROS YESEROS Y ANEXOS 


La asamblea del día 18 

Este sindicato efectuará asamblea gene- 
ral el miércoles 18 del corriente, en su lo- 
cal social, Yaro 1275, a la h. 20,30, 
Orden del día: lo Acta anterior. — 2.0 
Correspondencia. — 3.0 Sobre solidaridad 
para con el camarada F. Galdós. — 4.0 
Asunto Juan Negri, sobre la F. de O. de 
la Construcción Civil. — 5,0 Carnets.soli- 
citados por los yeseros del Palacio Legis- 
lativo. — 6.0 Asuntos varios. 

La Comisión ruega a todos los afiliados 
vo falten a esta importante asamblea. 


UNION O. EN CALZADO 


La asamblea de hoy 

Los obreros en Luis XV de todos los 
personales de fábricas y talleres están ci- 
tados para hoy viernes, a la h. 21, en San- 
tiago de Chile y San José, para tratar los 
siguientes asuntos: 

l.o Tarea máxima. — 2.0 Informe res- 
pecto de lo tratado en la asamblea que se 
roalizó el día 4. 

Quedan citados igualmente los integran- 
tes del Comité de Huelza de la Casa Ma- 
rexlano. 


Morunación Anarquista “Adelante!” 


Ponemos en conocimiento de la colecti- 
vidad anarquista del Uruguay, que con te- 
cha 9 del corriente mes ha quedado eons- 
tituída la Agrupación Anarquista ¡Ade- 
lante!, cuyos fines pueden sintetizarse en 
ia siguiente conclusión : 

Luchar en la medida de nuestras fuer- 
zas para que la Anarquía (magno postu- 
lado de redención humana) vaya tomando 
cuerpo en el cerebro de las clases produe- 
toras y explotadas, con el fin de que la 
Humanidad sea emancipada lo más breve 
y absolutamente posible, de todas las tu- 
telas.y prejuicios que la atan al yugo de 
la esclavitud. 

A tal efecto, y teniendo en cuenta el 
¿axioma de que “La unión hace la fuerza?””, 
ha resuelto adherirse al Comité de Rela- 
ciones de A. Anarquistas, aceptando Ínte- 
eramente su Declaración de Principios, por 
entender que es eminentemente revolucio- 
naria; es decir: porque aconseja los me- 
dios más expeditivos para obtener en de- 
finitiva el triunfo de nuestras humanas as- 
piraciones: la felicidad universal. 

La sede de esta agrupación es en José 
Vázquez Ledesma 2923 (Punta Carreta), 
y se pide a todas las entidades afines ano- 
ten su dirección, con el fin, especialmente, 
de remitir a ella ejemplares. de toda la 
propaganda impresa que hagan. 

Esto, a la vez que servirá de manera 
muy eficaz para estrechar relaciones entre 
los compañeros y agrupaciones de afini- 
dad, es una ayuda poderosísima para el 
fin que ha motivado la creación de la 
Agrupación ¡ Adelante! 





La Comisión. 


O 


ba oposiión obrera en Ausla 


Llamamos la atención de los obreros en 
veneral y particularmente de los que aún 
ercen en el verbalismo rojo de los criollos 
comunistas. sobre el importante trabajo 
que con el título de este mismo suelto eo- 
menzamos u publicar en nuestro número 
de la semana ppda. 

“¿La Oposición Obrera en Rusia?” tiene 
cl alto mérito de ser una crítica a las ma- 
las artes de los jefecillos de todos los eo- 
munismos políticos, y de ser hecha la men- 
cionada crítica por los propios obreros co- 
munistas rusos, que allá, como aún los de 
por aquí lo ereen, creyeron que el Partido 
Comunista sería superior al Sindicalismo, 
que os, precisamente, como lo reconocen 
esos sinceros comunistas de Rusia, el ha- 
samento de la verdadera reconstrueción 
social del futuro. 

No pierdan los lectores, pues, la opor- 
tunidad preciosa de saborear el notable 
trabajo que venimos publicando bajo Él 





título de “La Oposición Obrera en Rusia””, 
GIL AI A 0 EN a a 


El anarquismo de algunOs... 


Anárquistas hay, o que tales se dicen, 
cuya obra es completamente nula, porque 
no vamos a llamar hacer obra el leer y 
comentar. Y citaré un caso concreto: ha- 
biendo ido a visitar días pasados, por 
asuntos particulares, a un compañero, me 
lo encontré lleno de entusiasmo por la ae- 
tividad que pese a sus años desarrolla el 
querido Malatesta. Aprobé yo, claro está. 
Y al preguntarle por qué él estaba tan có- 
modamente en su casa cuando su gremio 
realizaba asamblea esa noche, me dejó ho- 
quiabierto con esta contestación: 

—Es que está muy fría la noche... 

¡Notable!... Alabando la actividad del 
maestro Malatesta, y él, con muchos me- 
nos años que aquél, no yendo a una im- 
portante asamblea de su gremio por miedo 
al frío... ¡Pobre anarquismo! — A. L. 








Traiciona la causa de la emancipación 
humana, quienquiera que por cualquier va- 
zón avivo el fuego de la discordia y no 
busque de unir en un solo haz todas las 
fuerzas de la Revolución. — Enrique Nía- 
latesta. 








